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EL  HOMBRE  Y LA  NATURALEZA.  EVOLUCIÓN  DE  SUS  RELACIONES 

Formento,  Susana  N.  ; Vaccaro,  Raúl  E.  ; Giberti,  Verónica  ; Quarleri,  Natalia. 

FAUBA  - Universidad  del  Museo  Social  Argentino.-  Buenos  Aires. - 
RESUMEN 

La  primitiva  visión  del  hombre  conquistando  la  Naturaleza  y los  abusos  que  ello  motivó,  alertaron  sobre  la 
posibilidad  de  degradar  el  medio  ambiente  hasta  hacer  peligrar  la  vida  sobre  el  planeta.  Nació  entonces  una 
corriente  basada  en  el  respeto  por  la  biodiversidad  y el  concepto  de  desarrollo  sustentable  y su  expresión 
racional:  la  Ética  Ambiental. - 

ABSTRACT 

The  first  human  visión  to  conquer  Nature,  and  the  abuses  that  did  it;  put  on  guard  over  the  possibility  of 
debasement  the  environment.  Then,  it  was  born  a course  of  opinión  based  in  the  respect  of  biodiversity,  and 
the  concept  of  sustainable  development,  and  its  rational  expression:  Environmental  Ethics. 

LA  ÉTICA  Y LA  MORAL 

El  concepto  de  ética  (del  griego  ethos)  nos  remite  al  estudio  de  los  valores  individuales  y sociales  que  cada 
persona  desarrolla  y observa  en  su  vida.- 

El  término  moral,  por  su  parte,  proviene  de  la  palabra  latina  “mores”,  que  significa  costumbres.  En  el 
lenguaje  corriente,  ética  y moral  se  manejan  con  igual  significado.  Sin  embargo,  no  las  consideramos 
sinónimos. 

Mientras  que  la  Ética  puede  definirse  como  el  conjunto  de  principios  y deberes  que  debe  guiar  la  conducta 
de  una  persona,  sustentados  en  la  conciencia  de  la  propia  dignidad  y de  sus  responsabilidades,  y en  el  res- 
peto y solidaridad  hacia  las  demás  personas;  la  Moral  resulta  ser  un  código  de  buena  conducta  dictado  por 
el  colectivo  social  para  servir  como  patrón  uniforme  de  la  conducta  de  los  individuos  y los  grupos.  (1) 

ÉTICA  PROFESIONAL 

La  ética  profesional  es  el  conjunto  de  los  mejores  criterios,  conceptos  y actitudes  que  debe  guiar  la  conducta 
de  un  sujeto  por  razón  de  los  más  elevados  fines  que  puedan  atribuirse  a la  profesión  que  ejerce.  Tal  la 
definición  prevista  en  el  Preámbulo  del  Decreto  PEN  N°  1099/84.  que  establece  el  Código  de  Ética  Profe- 
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sional  para  las  carreras  de  Agrimensura,  Arquitectura  e Ingeniería. 

Por  lo  tanto,  el  objeto  de  la  ética  profesional  resulta  así  mucho  más  amplio  de  lo  que  comúnmente  se 
supone,  ya  que  involucra  los  principios  y objetivos  trascendentes  del  ejercicio  profesional. - 

La  lormación  profesional  implica  largos  años  de  estudio,  de  investigación  y aplicación  a una  rama  de  la 
ciencia  que  le  permite  al  profesional  comprender  los  alcances  de  dicha  disciplina,  pero  también  visualizar 
el  contenido  de  servicio  a la  comunidad,  al  vincular  a los  productores  de  saber  con  las  demandas  sociales. - 
(2) 

Las  Universidades  son,  por  excelencia,  las  unidades  académicas  formadoras  de  profesionales  en  su  nivel 
más  alto.  Tal  como  su  nombre  lo  dice,  las  universidades  son  centros  de  estudios  interdisciplinarios  que  dan 
una  unidad  a la  diversidad  de  los  conocimientos.- 

Sus  egresados,  más  allá  del  aprendizaje,  deben  cumplir  con  un  proceso  de  formación  intelectual  y ético, 
que  les  permita  volcar  sus  conocimientos  en  bien  del  colectivo  social.  Por  eso  se  les  exige  un  juramento  al 
finalizar  los  estudios,  para  que.  al  abandonar  las  aulas,  asuman  su  responsabilidad  en  la  sociedad. - 

El  mero  conocimiento  puede  convertir  a un  hombre  en  erudito,  pero  sólo  si  une  esa  erudición  al  concepto 
elevado  de  bondad,  que  se  manifiesta  reconociendo  lo  bueno  y lo  bello  de  los  seres  y de  las  acciones,  ese 
individuo  puede  alcanzar  la  sabiduría.  - 

Este  concepto  de  ética  profesional  alcanza  sin  duda  a todos  los  hombres,  egresados  universitarios  o no,  en 
su  diaria  tarea.  Brindar  un  adecuado  servicio,  solucionar  los  problemas  del  otro  aplicando  las  reglas  del 
buen  arte  que  cada  uno  pueda  poseer,  implica  una  actitud  ética,  que  nos  convierte  en  verdaderos  ciudada- 
nos, con  competencia  cívica  (3).- 


ÉTICA  AMBIENTAL 

Podríamos  definir  la  ética  ambiental  como  la  reflexión  racional  y práctica  sobre  los  problemas  derivados  de 
la  relación  del  hombre  con  la  naturaleza.  (4) 

En  su  etapa  más  primitiva  el  hombre  suponía  que  la  naturaleza  debía  ser  conquistada.  Todos  los  actos  del 
Hombre  se  encaminaban  a valerse  de  la  naturaleza,  arrancándole  sus  frutos  y obteniendo  de  ella  todos  los 
elementos  que  hacían  a su  vida  y confort.  A través  de  esta  visión,  la  Naturaleza  era  un  objeto  de  estudio  y 
apropiación,  sobre  la  cual  el  Hombre  podía  aplicar  sus  conocimientos  y nuevas  tecnologías,  para  transfor- 
marla o modificarla  a su  libre  albedrío. - 

La  revolución  agrícola  es  un  ejemplo  de  ello,  ya  que,  aquel  individuo  nómada  que  seguía  los  ritmos  na- 
turales para  recoger  los  frutos  o cazar  los  animales,  dio  paso  a un  hombre  que,  establecido  en  un  espacio 
determinado,  debió,  por  exigencia  de  su  nueva  condición  sedentaria,  modificar  el  medio  y seleccionar  del 
banco  natural  de  semillas,  sólo  algunas  variedades  para  obtener,  forzadamente  de  un  espacio  limitado, 
todo  el  alimento  que  debía  atender  sus  necesidades  a lo  largo  de  un  año,  incluyendo  la  dura  etapa  invernal. 
Cercar  con  vallados  y domesticar  especies  animales,  fue  un  paso  inmediato,  obligando  a las  bestias  a mutar, 
también,  sus  hábitos  naturales,  a condición  de  alimentarlos  a ella  también.  La  agricultura  y la  ganadería 
fueron  las  primeras  expresiones  de  alteración  del  medio  ambiente  producidas  por  el  hombre. 

Esta  primera  acción  antrópica  sobre  el  suelo,  desarrolló  paralelamente  en  el  hombre,  un  sentimiento  de 
pertenencia  y dependencia  mutua.  Elevó  entonces  altares  a la  madre  tierra  y le  ofrendó  los  frutos  de  su 
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ti  abajo.  A partir  de  entonces  se  desarrolló  una  segunda  posición  que  postuló  al  hombre  en  la  naturaleza 
o el  hombre  como  parte  de  la  naturaleza.  Esta  concepción  afirma:  “el  hombre  no  es  único,  no  pudiendo 
reclamar  para  sí  la  posesión  de  todo  el  mundo  biótico  y abiótico”.  Se  inscriben  aquí  dos  concepciones,  una 
religiosa,  típica  de  todos  los  pueblos  agrícolas  de  la  antigüedad,  y otra  secular,  que  fue  origen  de  políticas 
y organizaciones  ecologistas  sobre  cuya  acción  la  historia  sacará  conclusiones. 

Finalmente,  los  autores  reconocen  una  tercera  posición,  con  un  punto  de  vista  teleológico  que  trata  de  en- 
contrar una  lógica  en  la  naturaleza,  a partir  de  su  estudio,  aprovechamiento  y conservación,  con  el  fin  de  no 
agotarla  ni  dañarla,  ya  que  resulta  ser  el  hábitat  y medio  de  subsistencia  del  hombre. 

El  concepto  de  sustentabilidad  aparece  aquí  como  resumen  de  esta  prolongada  relación  entre  la  naturaleza  y 
el  hombre  que,  al  impulso  de  su  crecimiento  cuantitativo  y por  la  utilización  de  tecnologías  contaminantes, 
afectó  el  medio  ambiente  y puso  en  peligro  la  subsistencia  de  insumos  no  renovables.  La  Comisión  Especial 
formada  por  la  ONU  en  1983,  denominada  Comisión  Brundtland,  por  el  Primer  Ministro  de  Noruega  que  la 
integraba,  definió  en  su  informe  final,  por  primera  vez  el  Desarrollo  Sustentabie,  como  aquel  “que  satisface 
las  necesidades  actuales,  protegiendo  al  mismo  tiempo,  los  intereses  de  las  generaciones  futuras”  (5) 

El  desarrollo  sustentabie  o sostenible  de  ninguna  manera  impide  actuar  sobre  la  naturaleza  y transformarla; 
pero  evita  o trata  de  evitar  que  su  manipulación  la  degrade  y afecte  el  uso  y goce  de  ella,  por  las  futuras 
generaciones,  incorporando  una  dimensión  temporal,  a la  par  de  la  espacial.  Este  es  un  concepto  a la  vez 
filosófico  y natural,  un  camino  ético  hacia  la  calidad  de  vida  que  se  encuentra  presente  en  las  últimas 
tres  encíclicas  más  importantes  de  la  Iglesia  Católica:  Rerum  Novarum;  Cuadragésimo  Anno  y Centésimo 
Anno,  en  la  Declaración  de  la  Cumbre  de  la  Tierra  de  Río  (1992)  y en  la  Constitución  Nacional,  art.  41 
(texto  1994). 

Las  políticas  del  desarrollo  sostenible  buscan  armonizar  las  necesidades  económicas  con  la  conservación 
del  medio  ambiente.  La  ética  para  la  sustentabilidad  promueve  la  racionalidad  en  el  aprovechamiento  de  los 
recursos  naturales  a través  de  prácticas  ecológicamente  compatibles  con  la  preservación  del  medio. 

Se  promueve  entonces  un  cambio  hacia  una  civilización  basada  en  el  aprovechamiento  de  fuentes  de  energía 
renovable,  económicamente  eficiente  y socialmente  amigable,  valorizando  “los  estilos  de  vida  alternativos 
en  democracias  descentralizadas,  las  nuevas  tecnologías,  el  medio  ambiente,  las  relaciones  Norte-Sur.  la 
paz  y las  representaciones  de  unas  nuevas  relaciones  culturales  y sociales”.  (6) 

El  fenómeno  de  la  Globalización  es  fundamentalmente  aplicable  a la  cuestión  ambiental,  ya  que  la  afec- 
tación del  medio  ambiente  es  un  problema  que  excede  las  fronteras  de  las  naciones  y se  alza  sobre  todo  el 
planeta.  Los  gobiernos,  las  organizaciones  no  gubernamentales  y las  grandes  corporaciones,  son  los  actores 
principales  de  este  problema  que  no  sólo  exige  soluciones  científico  técnicas,  sino  que  también  requiere  del 
hombre  una  toma  de  conciencia  y un  cambio  de  actitud. 

Cuando  un  tema  comienza  a alojarse  en  el  consciente  colectivo,  primero  se  elaboran  opiniones  que  van 
gestando  acciones  comunes;  luego,  éstas,  se  transforman  en  conductas  valiosas  para  la  sociedad  que,  final- 
mente son  consagradas  como  normas  jurídicas  generales  y obligatorias,  garantía  indispensable  para  poder 
instrumentar  la  convivencia.  (7)  Esta  evolución  dio  origen  al  establecimiento  de  normas  que  garantizaran 
la  sustentabilidad  ambiental. 

LEGISLACIÓN  NACIONAL  ARGENTINA 

Con  la  reforma  a la  Constitución  Nacional  en  el  año  1 994.  se  incorporaron  artículos  de  suma  importancia  en 
la  temática  del  medio  ambiente,  quedando  incorporado  el  tema  de  los  recursos  y de  la  protección  ambiental 
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en  los  artículos  4 1 , 42;  43  y 1 24. 

Posteriormente,  en  el  año  2002  se  sancionó  en  Argentina  la  Ley  N°  25.675  denominada  Ley  General  del 
Ambiente,  la  cual  tiene  como  objetivos: 

1 • Asegurar  la  preservación,  conservación,  recuperación  y mejoramiento  de  la  calidad  de  los  recur- 

sos ambientales,  tanto  naturales  como  culturales,  en  la  realización  de  las  diferentes  actividades  antrópicas. 

2.  Promover  el  mejoramiento  de  la  calidad  de  vida  de  las  generaciones  presentes  y futuras,  en  forma 
prioritaria. 

3.  Fomentar  la  participación  social  en  los  procesos  de  toma  de  decisión. 

4.  Promover  el  uso  racional  y sustentable  de  los  recursos  naturales. 

5.  Mantener  el  equilibrio  y dinámica  de  los  sistemas  ecológicos. 

6.  Asegurar  la  conservación  de  la  diversidad  biológica. 

7.  Prevenir  los  efectos  nocivos  o peligrosos  que  las  actividades  antrópicas  generan  sobre  el  ambi- 
ente para  posibilitar  la  sustentabilidad  ecológica,  económica  y social  del  desarrollo. 

8.  Promover  cambios  en  los  valores  y conductas  sociales  que  posibiliten  el  desarrollo  sustentable,  a 
través  de  una  educación  ambiental,  tanto  en  el  sistema  formal  como  en  el  no  formal. 

9.  Organizar  e integrar  la  información  ambiental  y asegurar  el  libre  acceso  de  la  población  a la 
misma. 

10.  Establecer  un  sistema  federal  de  coordinación  interjurisdiccional,  para  la  implementación  de 
políticas  ambientales  de  escala  nacional  y regional. 

1 1.  Establecer  procedimientos  y mecanismos  adecuados  para  la  minimización  de  riesgos  ambien- 
tales, para  la  prevención  y mitigación  de  emergencias  ambientales  y para  la  recomposición  de  los  daños 
causados  por  la  contaminación  ambiental. 

Estos  objetivos  marcan  la  tendencia  de  la  Política  Ambiental  establecida  en  nuestro  país,  que  responde  a 
los  siguientes  principios  fundamentales:  (8) 

• Mayor  aprovechamiento  de  los  recursos  naturales  del  sistema  (teniendo  en  cuenta  el  desarrollo 
sustentable  para  proteger  a las  generaciones  futuras). 

• Aprovechamiento  interdependicntc  de  los  recursos. 

• Aprovechamiento  coordinado,  tanto  horizontal  como  vertical  que  surge  según  el  tipo  de  orga- 
nización legislativa  (en  el  caso  argentino  es  el  sistema  federal).  Coordinación  implica  inserción  del  ambi- 
ente en  el  sistema  económico  y social. 

• Supremacía  del  interés  público  de  la  sociedad  por  sobre  el  interés  público  del  estado  y el  interés 
individual. 

• Aprovechamiento  múltiple  y no  singular  de  los  recursos.  El  aprovechamiento  debe  hacerse  por 
encima  del  umbral  de  conveniencia  económica  y por  debajo  del  límite  del  uso  abusivo. 

• Respeto  a la  materialidad  del  recurso  como  motivo  del  aprovechamiento. 

• Amparo  ambiental  para  la  protección  de  los  recursos  naturales  Intangibilidad  del  ambiente  . 

Para  el  logro  de  estos  propósitos,  el  artículo  8o  de  esta  Ley  General  del  Ambiente  enuncia  los  instrumentos 
de  la  política  y la  gestión  ambiental: 

1.  El  ordenamiento  ambiental  del  territorio. 

2.  La  evaluación  de  impacto  ambiental. 

3 El  sistema  de  control  sobre  el  desarrollo  de  las  actividades  antrópicas. 

4.  La  educación  ambiental. 

5 El  sistema  de  diagnóstico  e información  ambiental. 

6 El  régimen  económico  de  promoción  del  desarrollo  sustentable. 


CONCLUSIONES 
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Debe  reconocerse  la  importancia  de  la  evaluación  de  impacto  ambiental  para  la  efectiva  implementación  de 
los  principios  de  prevención  y precaución,  pero  asimismo,  para  que  la  ciudadanía  asuma  su  compromiso  en 
la  defensa  ambiental,  por  la  necesaria  participación  popular  en  el  desarrollo  de  ese  proceso.  (9) 

Los  sistemas  de  gestión  ambiental,  asimismo,  implican  la  incorporación  del  sector  empresarial  a las  políti- 
cas ambientales,  asumiendo  el  compromiso  social  que  les  es  propio,  ya  que  dejar  exclusivamente  en  manos 
del  Estado  la  acción  protectora  del  medio  ambiente,  se  contrapone  con  el  compromiso  personal  que  cada 
individuo  debe  asumir  en  defensa  de  los  intereses  colectivos. 

La  efectiva  aplicación  de  estos  instrumentos  diseñados  para  la  protección  ambiental  implicará  que  la  mejora 
de  la  calidad  de  vida  de  la  generación  presente  se  haga  extensiva  a las  futuras  en  cumplimiento  del  principio 
de  equidad  intergeneracional.  (10) 
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MANUEL  KANT  Y SUS  IDEAS  SOBRE  LA  LIBERTAD 

José  María  Videla  del  Mazo. 

Doctor  en  Ciencias  Jurídicas  (UCA).  - Mediador  (Asociación  Iberoamericana  de  Resolución  Alternativa  de  Disputas). - 
Magister  en  Estudios  Estratégicos  (Instituto  Universitario  Naval). 

RESUMEN 

“La  Libertad  según  las  ideas  de  Manuel  Kant”  es  un  trabajo  de  investigación  monográfica  cumplido  entre 
los  años  1965  - 1966,  bajo  la  generosa  dirección  del  Dr.  Tomás  Casares  y como  parte  de  otras  tareas  pre- 
vias a la  obtención  del  Doctorado  en  Ciencias  Jurídicas  de  la  Pontificia  Universidad  Católica  de  Buenos 
Aires.  Las  ideas  que  acompañan  a distintas  citas  no  intentan  ir  más  allá  de  ser  corolarios  de  otras  de  mayor 
importancia  que  se  han  trascripto  con  el  mayor  cuidado  por  la  obra  de  sus  distintos  autores.  Cualquier  re- 
sumen que  se  intentara  más  allá  de  esta  explicación  resultaría  insuficiente,  porque  sería  una  recapitulación 
de  otra  mayor.  Sin  embargo,  si  hubiera  que  destacar  un  concepto  vertebral  del  trabajo,  puede  decirse  que 
“EL  FUNDAMENTO  ÚLTIMO  Y REALMENTE  VALEDERO  DE  LA  LIBERTAD  SE  BASA  EN  LA 
ESPIRITUALIDAD  DEL  ALMA”. 

ABSTRACT 

Freedom  according  to  Emmanuel  Kant  ideas  is  no  more  than  a monographic  and  brief  investigative  written 
report.  It  was  accomplished  between  years  1965-1966  under  Dr.  Tomás  Casares  most  generous  guidance, 
as  a necessary  step  in  order  to  attain  the  highest  possible  Dcgree  to  a law  school  student  at  the  Pontificia 
Universidad  Católica  of  Buenos  Aires.  My  personal  ¡nterpretations,  comments  or  remarks  were  mere  cor- 
ollaries  just  to  enhance  Kant’s  thinking.  Any  further  abstract  would  be  partial  and  insufTicient.  However. 
if  a single  scntence  must  be  stated  to  epitomize  this  paper,  it  would  be  the  following:  The  last  and  utmost 
valuable  essence  of  freedom  can  be  found  in  the  spirituality  of  the  soul. 

INTRODUCCIÓN  Y BREVE  NOTA  BIOGRÁFICA  SOBRE  MANUEL  KANT. 

Cualquier  historia  de  la  filosofía  nos  dirá  que  desde  Spinoza  a Diderot  se  fue  produciendo  una 
transferencia  de  la  fe  hacia  la  razón:  los  antiguos  dogmas  corrían  peligro  de  ser  olvidados  y el  ateísmo  llegó 
a ser  algo  elegante.  David  Hume,  quien  fue  una  figura  importante  en  el  asalto  de  “Les  lumiéres”  contra 
lo  sobre  natural,  anunció  que  "cuando  la  razón  está  contra  el  hombre,  éste  no  tarda  en  resolverse  contra  la 
razón”. 

La  fe  y la  esperanza  religiosas  estaban  profundamente  arraigadas  en  los  europeos.  No  era  posible 
someterlas  al  veredicto  hostil  de  una  razón  reaccionaria  y en  cierto  modo  destructivo.  Fue  entonces  cuando 
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se  hizo  imprescindible  juzgar  al  Juez  que  condenaba  las  creencias  milenarias. 

Fue  necesario  criticar  a la  razón. 

Manuel  Kant  nació  en  Konigsberg.  Prusia  del  Este,  el  22  de  abril  de  1724  y su  tronco  familiar 
se  había  iniciado  en  Escocia,  un  siglo  antes  de  que  el  filósofo  llegara  a este  mundo.  Sus  padres  eran  muy 
humildes  pero  también  muy  inteligentes.  Su  madre  era  pietista.  secta  para  la  cual  es  regla  la  más  absoluta 
estrechez  económica  y la  más  intensa  práctica  religiosa. 

Kant  fue  siempre  la  imagen  viva  del  puritanismo  más  sincero. 

N Kant,  desde  su  cátedra  en  la  Universidad  de  Konigsberg.  pasados  muchos  años  de  su  vida,  sobresaltara 
al  mundo  filosófico,  pasó  su  juventud  y primeros  años  de  su  edad  adulta  escribiendo  sobre  los  planetas,  los 
terremotos;  ensayó  en  1755  una  “Teoría  del  cielo"  bastante  similar  a la  hipótesis  de  Laplace.  Leía  textos  de 
geografía  y respetuosamente  despreciaba  a la  literatura  imaginativa. 

Dice  Wallace  : “Kant  había  escrito  a los  veintidós  años,  con  el  entusiasmo  de  su  juventud:  < Me 
he  fijado  ya  la  línea  de  conducta  que  estoy  decidido  a seguir.  Entraré  en  mi  carrera  y nada  me  impedirá 
continuarla  hasta  el  fin>.(Blackwood  Philosophical  Classics,  London,  pág.  100). 

Y a pesar  de  esta  sincera  manifestación  de  responsabilidad,  dejó  madurar  lentamente  sus  pensamientos  que 
después  defendiera  con  ahínco” 


Manuel  Kant  a través  de  sus  expositores  y de  sí  mismo. 

(Comentario  de  la  Enciclopedia  Británica,  tomo  13,  pág.  270  y 271). 


Hay  muchos  puntos  de  semejanza  entre  la  ética  de  Kant  y su  teoría  del  conocimiento.  Así  como 
la  distinción  entre  sentidos  e inteligencia  resulta  fundamental  para  el  argumento  de  la  “Crítica  de  la  Razón 
Pura”,  también  lo  es  entre  las  inclinaciones  y las  razones  morales  para  sus  escritos  sobre  Etica. 

De  la  misma  forma  en  que  la  naturaleza  del  conocimiento  humano  es  clarificada  por  la  primera 
“Crítica”,  con  referencia  a la  noción  hipotética  del  entendimiento  intuitivo,  de  la  misma  manera  la  situación 
moral  del  hombre  se  clarifica  en  la  Ética  de  Kant  por  su  noción  de  “la  voluntad  sagrada”. 

Para  una  voluntad  de  este  tipo  no  pueden  existir  diferencias  entre  razones  e inclinaciones;  un  ente 
poseído  por  la  voluntad  sagrada  actuará  siempre  como  deba  hacerlo.  Sin  embargo  no  será  necesario  poseer 
los  conceptos  del  deber  y de  la  obligación  moral,  que  son  puntos  o valores  solamente  cuando  la  razón  y el 
deseo  son  antagónicos  en  el  plano  teórico  y luchan  entre  sí  en  el  mundo  de  los  hechos. 

En  el  caso  de  los  seres  humanos  aquella  oposición  es  continua,  porque  el  hombre,  a un  mismo 
tiempo,  es  carne  y espíritu. 

La  influencia  de  la  base  religiosa  de  Kant  se  hace  patente  cuando  resuelve  esta  oposición:  la  vida 
moral  es  una  lucha  permanente.  La  moral  aparece  ante  en  delincuente  en  potencia  y lo  hace  con  la  forma 
de  una  ley  que  demanda  ser  obedecida  por  su  propio  imperio.  Una  ley  cuyos  mandamientos  no  han  sido 
establecidos  por  alguna  autoridad  extraña  pero  que  representa  la  voz  de  la  razón  que  el  sujeto  moral  puede 
reconocer  como  propia. 

La  noción  del  deber,  de  ley  moral,  de  imperativo  categórico  y de  autonomía  de  la  voluntad,  están 

9 

todos  unidos  y constituyen  los  conceptos  distintivos  de  la  Etica  Kantiana. 

Es  bueno  enfatizar  acerca  de  que  muchos  sistemas  de  moral  consideran  a estos  conceptos  con 
menor  importancia  que  Kant  y en  algunos  están  ausentes.  En  Aristóteles,  por  ejemplo,  el  problema  moral 
está  concebido  como  problema  de  entrenamiento  de  las  inclinaciones,  que  son  vistas  como  algo  natural 
de  los  seres  humanos  y que.  en  definitiva,  habrán  de  llevarlo  a la  verdadera  felicidad.  De  todas  maneras, 
optimismo  y todo  lo  que  puede  llamarse  humanismo  dentro  de  la  visión  de  Aristóteles,  son  bienes  ajenos  de 
las  ideas  de  Kant. 


Hacer  lo  que  nosotros  debamos  hacer  y perseguir  la  felicidad,  para  Kant  son  dos  cosas  completa- 
mente distintas,  pese  a que  sea  verdad  que  la  humanidad  busca  su  propia  felicidad. 

Hay  un  mundo  de  diferencia  entre  los  mandamientos  o leyes  de  la  moralidad,  que  exigen  ser 
obedecidos  por  su  propio  motivo  y los  consejos  de  la  prudencia  que,  como  reglas  de  destreza,  son  solo  im- 
perativos hipotéticos  o tienen  autoridad  solamente  porque  llevan  a un  fin  determinado  y por  personas  que 


Anales  de  la  Sociedad  Científica  Argentina  • Volumen  237  Nü  1 • 2008  • Pag.  13 


buscan  dicho  fin. 

Kant  es  a menudo  descrito  como  un  racionalista  ético  y la  descripción  es  muy  apropiada.  Sin  em- 
bargo debe  reconocerse  que  su  racionalismo  en  la  Crítica  de  la  Razón  Práctica,  como  en  su  Teoría  del  Cono- 
cimiento, es  un  racionalismo  con  una  diferencia  del  clásico.  Kant  nunca  adhirió  totalmente  al  racionalismo 
puro,  como  lo  hicieron  algunos  de  sus  contemporáneos  y también  algunos  de  los  filósofos  más  recientes. 
Se  inclinó  por  la  noción  que  clama  que  la  razón  tiene,  dentro  de  ella,  un  mundo  de  valores  o puede  intuir  la 
rectitud  de  éste  o aquél  principio  moral. 

Tanto  práctica  como  teóricamente,  la  razón  es  para  Kant  algo  esencialmente  formal  en  lugar  de 
material.  Por  eso  es  que  puso  tanta  fuerza  en  su  primera  formulación  del  imperativo  categórico:  “Actúa  sólo 
en  la  máxima  a través  de  la  cual  tú  puedas,  al  mismo  tiempo,  querer  que  esa  máxima  se  transforme  en  ley 
universal.” 

Si  falta  cualquier  penetración  en  los  reinados  de  la  moral,  los  hombres  apenas  pueden  preguntarse 
a ellos  mismos  si  lo  que  se  propusieran  hacer  tiene  el  carácter  formal  de  una  ley:  el  carácter  de  ser,  simple- 
mente, algo  igual  para  todas  las  personas  que  se  encuentran  en  similares  circunstancias. 

Es  verdad  que  Kant  desde  esta  formulación,  procede  en  los  cimientos  hacia  otras  que  se  en- 
cuentran en  una  superficie  muchos  menos  formalista.  Él  introduce  la  noción  del  hombre  como  un  fin  en 
sí  mismo  y como  un  reinado  de  fines  en  el  cual,  el  agente  moral  es,  al  mismo  tiempo,  sujeto  y legislador 
cuando  se  trata  de  dar  cuerpo  a su  pensamiento  moral. 

Bien  o mal  él  creía  que  esas  nociones  podían  ser  derivadas  de  las  leyes  morales  en  sus  carac- 
terísticas formales,  de  su  imparcialidad.  Kant  nunca  sugirió  realmente  que  sus  ideas  estuvieran  unidas  o 
sometidas  a una  intuición  racional. 

En  su  Etica  aplicada,  Kant  ha  sido  criticado  como  extremadamente  riguroso;  en  particular  sus 
opiniones  sobre  la  pena  capital.  Sus  ideas  han  sido  tachadas  de  “como  si  fueran  reaccionarias”.  Es  verdad 
que  él  fue  un  severo  moralista,  agudamente  alerta  en  espera  del  llamado  del  deber  y nunca  se  fatigó  por 
recordar  a los  demás  sus  responsabilidades  morales.  Pero  que  él  haya  sido  así  no  debe  serle  atribuido  a una 
presuntuosidad  moral  o a lesa  deshumanización.  En  cambio  debe  atribuirse  a que  siempre  consideró  esen- 
cial la  conexión  entre  libertad  moral  y dignidad  humana  y que,  permanentemente  deseó  y luchó  para  llegar 
a esa  conexión. 

Como  lo  demuestra  alguno  de  sus  escritos  ocasionales,  Kant  no  fue  un  ser  del  todo  insensible 
aunque  haya  pensado  que,  a pesar  de  todo,  normalmente  y a cualquier  precio,  los  hombres  tienen  el  poder 
de  elevarse  a sí  mismos  por  sobre  sus  pasiones  derivadas  de  su  naturaleza  humana  y adoptar  un  punto  de 
vista  moral.  Así  creyó  que  los  hombres  son  más  sinceros  con  ellos  mismos  cuando  se  enfrentan  a resolver 
esas  dificultades  que  suelen  presentarse  como  muros  insalvables.  Este  convencimiento  de  Kant  es  la  llave 
maestra  que  abre  su  filosofía  general  y su  filosofía  moral 

Janet  y Seailles,  autores  de  la  “Historia  de  la  Filosofía  por  Problemas”,  dicen  que  después  de 
tantos  infructuosos  esfuerzos,  de  tantos  sistemas  antitéticos,  la  historia  parece  haber  establecido  la  imposi- 
bilidad de  conciliar  el  determinismo  de  los  fenómenos  con  la  libertad. 

Es  el  mérito  de  Kant  haber  presentado  una  hipótesis  novedosa  que  sin  duda  puede  ser  refutada 
como  toda  hipótesis  no  demostrada,  pero  que,  al  menos,  sostiene  al  determinismo  y a la  libertad  sin  exigir 
del  espíritu  humano,  que  afírme  al  mismo  tiempo  dos  proposiciones  contradictorias  que  terminarían  por 
anularse  la  una  a la  otra. 

Según  Kant,  nosotros  no  nos  podemos  representar  los  fenómenos  salvo  bajo  las  formas  o en  el 
marco  del  espacio  y del  tiempo.  Los  fenómenos  representados  en  el  espacio  y en  el  tiempo  no  pueden  ser 
concordados  con  la  unidad  o identidad  de  la  conciencia  sino  en  el  caso  de  que,  en  su  acción  recíproca,  estén 
encadenados  los  unos  a los  otros  por  un  determinismo  inflexible. 

A esto  dice  Kant:  “Pero  todos  los  conceptos  y principios  de  nuestro  entendimiento  son  completamente 
vacíos  más  allá  de  nuestra  propia  experiencia.  La  razón  se  hace  ilusoria  a sí  misma  cuando  ella  da  un  valor 
objetivo  a máximas  totalmente  subjetivas,  que  realmente  no  admite  sino  para  lograr  su  propia  satisfacción. 
He  aquí  lo  que  nos  libera  del  fatalismo”. 
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hl  mundo,  tal  como  se  nos  aparece,  está  sometido  a fuerzas  deterministas  pero  se  trata,  nada  más, 
que  de  un  mundo  aparente.  El  mundo  del-ser-en-si-mismo,  el  mundo  de  las  realidades,  de  los  “noúmenos 
está  eximido  de  las  leyes  que  no  tengan  sentido  por  y para  las  formas  subjetivas  de  la  sensibilidad. 

En  una  palabra,  nosotros  no  tenemos  el  derecho  de  sacar  una  conclusión  de  lo  que  es,  comenzan- 
do por  lo  que  se  nos  aparece.  Entonces  la  crítica  de  la  razón  pura  establece  que  la  libertad  es  posible;  la 
crítica  de  la  razón  práctica  establece  que  aquella  es  necesaria. 

El  deber,  imperativo  categórico,  no  tiene  sentido  sino  para  la  propia  libertad.  Él  la  exige  y le 
comunica  su  certeza. 

En  la  vida  presente  la  unión  de  nuestros  actos  - que  son  fenómenos  - forma  un  sistema  en  el  cual 
todos  los  términos  se  encadenan  según  las  leyes  del  determinismo.  Esta  serie  múltiple,  sucesiva,  divisible 
puesto  que  ella  se  desarrolla  en  el  tiempo,  es  la  expresión  de  un  acto  simple,  único:  libre.  Acto  que  es  cump- 
lido dentro  del  tiempo. 

La  necesidad  es  la  apariencia. 

La  libertad  es  la  realidad.  “La  ciencia  abolida  deja  su  sitio  vacío  a la  fe'’  (Kant,  Prefacio  de  la 
Crítica  de  la  Razón  Pura.) 

De  esta  manera,  para  Kant  hay  dos  mundos:  el  mundo  tal  como  se  nos  aparece,  el  mundo  de  los 
fenómenos,  que  sujetos  a la  forma  del  tiempo  no  pueden  ser  pensados  sino  a través  del  determinismo.  y el 
mundo  de  los  noúmenos,  que  existe  más  allá  del  tiempo,  que  solo  posee  el  ser  verdadero,  al  cual  no  tenemos 
derecho  de  aplicar  categorías;  que  no  tiene  sentido  sino  para  las  formas  subjetivas  de  la  sensibilidad. 

En  el  mundo  de  los  fenómenos,  reina  la  causalidad  empírica,  es  decir  el  encadenamiento  continuo 
de  iguales  antecedentes  para  iguales  consecuencias.  En  el  mundo  de  los  noúmenos  no  existe  el  tiempo.  No 
hay  antes  o después;  luego  no  hay  antecedentes  ni  consecuencias:  es  el  reino  de  la  causalidad  inteligible,  es 
decir,  de  la  libertad. 

Apliqúense  estos  principios  al  hombre:  hay  un  hombre-fenómeno  y un  hombre-noúmeno.  El 
hombre  tal  como  aparece  a los  otros  es  el  primero.  El  tal  como  aparece  a sí  mismo  es  el  otro:  es  un  fenó- 
meno de  si  mismo. 

Todas  las  acciones  del  hombre-fenómeno  caen  en  el  tiempo,  están  ligadas  según  las  leyes  de  un 
encadenamiento  necesario.  Si  nosotros  pudiéramos  tener  en  cuenta  todos  los  principios  que  la  determinen, 
nosotros  calcularíamos  la  conducta  futura  de  un  hombre  con  igual  certeza  que  el  un  eclipse  de  sol  o de 
luna 

Cuando  de  las  acciones  de  un  hombre,  nosotros  hemos  deducido  sus  principios  ordinarios  de 
conducta,  lo  que  Kant  llama:  “su  carácter  empírico",  podremos  determinar  con  relativa  exactitud  que  hará, 
cómo  reaccionará  esa  misma  persona  ante  tales  o cuales  circunstancias.  He  aquí  cumplida  la  parte  del  de- 
terminismo. 

Pero  ¿de  dónde  viene  ese  carácter  empírico,  esa  ley,  esa  regla  general  que  puede  deducirse  de  las 
acciones  múltiples  de  una  persona? 

El  carácter  empírico  como  todo  lo  que  se  manifiesta  en  el  tiempo,  no  hace  sino  expresar  la  cosa  en 
sí.  la  realidad  absoluta,  eterna:  es  decir  que  no  es  dentro  de  los  fenómenos  donde  debe  buscarse  el  principio. 
La  razón  del  carácter  empírico  es  el  “carácter  inteligible”,  que  envuelve  en  su  unidad  todo  lo  que  nuestra 
vida  integra  desarrolla  en  su  sucesiva  variedad. 

Nosotros  queremos  libremente  todos  nuestros  actos  desde  sus  principios  más  allá  del  tiempo.  Es 
esta  libre  elección  de  lo  intemporal  que  justifica  a despecho  del  determinismo.  los  remordimientos  de  quien 
se  equivocara  o sea  culpable,  la  indignación  de  espectador  de  un  mal.  el  dolor  por  simpatía  al  ver  sufriendo 
a un  ser  amado. 

También  en  otro  plano  explica  la  precocidad  infantil  por  el  mal,  esa  especie  de  fatalidad  hacia  o 
por  el  mal  que  tienen  ciertos  niños.  Para  Kant  eso  lejos  de  parecerlc  una  excusa  significaba  un  agravante  de 
la  falta.  Tal  es  al  menos  el  pensamiento  de  Kant  que  penetra  como  San  Agustín  en  la  maldad  del  hombre. 
Reemplazando  la  doctrina  teológica  del  pecado  original,  por  la  del  pecado  radical. 

El  primero  es  un  determinado  hecho  histórico  mientras  que  el  pecado  radical  implica  algo  que 
está  formando  parte  del  ser  humano.  El  sentido  de  radical  a la  luz  de  la  etimología  viene  de  la  palabra 
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raíz. 

Es  de  la  raíz  misma  de  la  humanidad  que  sea  pecadora. 

Comentarios  relativos  a la  libertad  en  “La  Cimentación  para  la  Metafísica  de  las  Costumbres”,  según 
Víctor  Delbos. 

Los  Fundamentos  de  la  Metafísica  de  las  Costumbres  (Grundlegung  zur  Metaphysik  der  Sit- 
ien) es  el  primer  libro  en  el  que  Kant  expone  una  unión  entre  la  doctrina  moral  y la  filosofía  práctica.("La 
philosophie  practique  de  Kant.  Alcau  Editor, París,  1905.-  También  prólogo  de  Carlos  Martín  Ramírez  en 
Cimentación  para  la  Metafísica  de  las  Costumbres.-Kant,  Biblioteca  de  Iniciación  Filosófica  n°  71;  Ed. 
Aguilar,  Buenos  Aires,  1961.) 

Schopenhauer  dijo  que  en  él  está  el  fundamento  y lo  esencial  de  la  Ética  Kantiana,  expuestos 
con  un  rigor  sistemático,  un  encadenamiento  y una  precisión  que  no  se  encuentran  en  ninguna  otra  de  sus 
obras. 

La  importancia  de  seguir  estos  razonamientos  de  Kant  reside  en  que  toda  su  obra  significa  una 
escalera  en  la  cual  un  escalón  sigue  a otro:  no  puede  subirse  a los  saltos  sin  que  se  pierda  el  interés.  Dentro 
de  ese  esquema.  Kant  necesitaba  para  explicarse  lo  que  entiende  como  moral,  aclarar  antes  lo  que  entiende 
por  “Metafísica  de  las  costumbres”. 

Para  él,  será  metafísico  el  conocimiento  que  pueda  ir  más  allá  que  el  simple  empirismo  y el 
simple  formalismo  lógico  y que  pueda  ser,  constituir  por  él  mismo,  un  objeto  determinado. 

“S’il  doit  y avoir  une  Science  apodictiquement  certaine  des  lois  du  vouloir,  comme  il-y-a  une  Sci- 
ence apodictiquement  des  lois  de  fexperíence  externe,  ce  ne  peut  étre  qu’une  Metaphysique  des  moerus. 
La  Metaphysique  des  moeurs  se  distingue  de  la  Metaphysique  de  la  naturte  en  ce  qu'elle  a affaire.  non  aux 
lois  de  ce  qui  est,  mais  a aux  lois  du  ce  qui  doit  étre  par  la  liberté» 

El  problema  que  deberá  resolver  Kant,  será  armonizar  la  libertad  con  sus  ideas  relativas  al  estricto 
cumplimiento  de  la  ley  moral. 

Kant  en  su  Metafísica  de  las  Costumbres  ignora  las  propiedades  de  la  naturaleza  humana  que 
permanentemente  rodean  a la  voluntad  para  que  ella  busque,  en  el  deber,  algo  distinto  que  el  deber  mismo. 
Él  trata  de  demostrar  con  mayor  claridad  por  este  camino”. ..d’autant  plus  certain  et  d'autant  plus  souverain 
, Eempire  de  la  loi  moral  sur  l’homme” 

A primera  vista  esto  aparece  como  la  pérdida  de  la  libertad  respecto  a la  moral,  pero  ya  veremos 
que  Kant  parte  de  la  libertad  misma  para  llegar  al  imperio  de  la  moral,  de  donde  aquella  no  se  pierde  por 
ésta,  sino  que  ésta  existe  por  aquella. 

Kant  repite  que  la  ley  moral  existe  para  los  seres  racionales,  lo  que  significa  que  Kant  no  hace  de 
la  moral  un  patrimonio  propio  de  una  raza  de  superhombres.  La  racionabilidad  del  ser  humano  será  lo  que 
le  permita  adoptar  una  regla  moral  y no  habrá  racionabilidad  posible  sin  libertad. 

Es  sabido  que  la  moral  en  cierta  medida  determina  la  voluntad,  luego  "parlcr  des  lois  qui  deter- 
minent  la  volonté  d?un  éter  raisonnable  en  general,  c'est  simplement  énoncer  les  conditions  qui  font  que  la 
volonté  humaine  est  déterminable  par  des  lois»  pero  es  necesario  subrayar  que  las  leyes  morales  determinan 
la  voluntad  de  todos  los  seres  racionales  y las  leyes  empíricas  o físicas  determina  solo  a los  seres  particula- 
res. Luego  es  conveniente  despejar  de  la  metafísica  de  las  costumbres  todo  elemento  psicológico  y excluir 
las  doctrinas  que  pretendan  fundar  la  moral  en  consideración  a la  naturaleza  humana  que  es.  lo  sabemos, 
débil  por  esencia. 

Kant  busca  la  definición  del  bien  que  será  luego  el  bien  moral.  Y solo  acepta  como  punto  de  par- 
tida, como  bien  aceptable  sin  conflictos  con  nuestras  disposiciones  interiores  del  alma  o con  los  valores  de 
la  vida  externa  a la  buena  voluntad. 

Ella  habrá  de  llevarnos  al  fundamento  de  la  moral. 

Como  dice  Carlos  Martín  Ramírez  "Lo  que  Kant  afirma  es  que  la  ley  moral  se  da  en  la  naturaleza 
humana  no  por  la  especial  condición  de  ésta  sino  por  el  hecho  de  ser  racional”  ...lo  que  implica  poseer 
voluntad.  Si  esta  es  buena,  servirá  como  base  para  construcciones  superiores. 
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Más  adelante  Kant  habrá  de  exponer  el  concepto  de  autonomía  de  la  voluntad:"  En  cuanto 
autónoma,  la  voluntad  se  da  toda  ley  a si  misma.  Y ésta  es  precisamente  la  condición  única  bajo  la  cual 
puede  darse  el  imperativo  categórico  y por  lo  tanto,  toda  auténtica  moralidad.” 

^ roas  adelante:  “...la  autonomía  de  la  voluntad  es  una  ¡dea  válida,  aún  dentro  de  una  concepción 
no-kantiana  por  representar  la  posible  culminación  de  una  antropología  trascendental  que  Kant  no  podía 
haber  desarrollado  pero  que  de  alguna  manera,  era  una  necesidad  frecuentemente  translúcida  en  su  pensa- 
miento. 

El  hombre  tiene  diversos  comportamientos.  Actúa  como  cuerpo  tísico  sometido  a la  ley  de  la 
gravedad.  Se  comporta  como  ser  vivo  mediante  los  cambios  químicos  de  su  metabolismo.  Se  comporta 
como  miembro  de  una  sociedad,  como  sujeto  económico,  como  hombre  religioso  y por  último  como  ser 
racional.  Y esta  lista  no  agota  los  niveles  de  comportamiento,  pero  ninguno  de  ellos,  ni  la  misma  república 
total  que  ellos  conformaran,  puede  explicar  en  última  instancia,  el  comportamiento  del  hombre. 

La  ley  que  obedece  esta  conducta  es  la  ley  de  la  integración  de  esos  comportamientos  bajo  el 
orden  a que  trata  de  someterlos  la  voluntad. 

La  autonomía  de  la  voluntad  representaría  el  orden  perfecto  en  la  república  de  los  comportamien- 
tos humanos  que  vienen  a ser  lo  que  Kant  denomina  tendencias  e inclinaciones,  las  cuales  se  producen, 
invariablemente  en  el  hombre,  por  no  ser  éste  un  ser  racional-puro,  sino  también,  naturaP- 

El  tercer  capítulo  de  la  Cimentación  fue  llamado  por  Kant  como  “paso  de  la  metafísica  de  las 
costumbres  a la  crítica  de  la  razón  pura  práctica”.  En  su  primer  división  enuncia  que:  El  concepto  de  la 
libertad  es  la  clave  para  explicar  la  autonomía  de  la  voluntad" 

Dice  Kant:  “La  voluntad  es  una  manera  de  causalidad  de  los  seres  vivos  en  cuanto  son  racionales 
y la  libertad  sería  la  característica  de  esta  causalidad  al  poder  ser  operante  independientemente  de  causas 
extrañas  que  la  determinaron...” 

Luego  agrega:”  Puesto  que  el  concepto  de  la  causalidad  lleva  consigo  “el  de  leyes,  según  las  cu- 
ales y mediante  algo  que  llamamos  causa,  tiene  “que  ser  establecida  otra  cosa,  a saber,  la  consecuencia.  La 
libertad  “aunque  cuando  ciertamente  no  sea  una  característica  de  la  voluntad,  “según  las  leyes  naturales  no 
carece  de  eso  ni  mucho  menos  de  la  ley  en  “absoluto,  sino  que  antes  bien,  ha  de  ser  una  causalidad  según 
leyes  “inalterables,  pero  de  una  clase  especial.  De  lo  contrario,  una  voluntad  “libre  sería  un  absurdo. 

“La  necesidad  natural  era  una  heteronimia  de  las  causas  operantes;  “todo  efecto  era  solo  posible 
según  la  ley  puesto  que  otra  cosa  “determinaba  la  causa  operante  como  causalidad.  ¿Y  que  otra  cosa  puede 
ser  entonces  la  libertad  de  la  voluntad  sino  autonomía,  es  decir  la  “propiedad  de  ser  ella  misma  una  ley? 

“La  proposición:  “la  voluntad  es  en  toda  acción  ella  misma  una  ley”  “designa  solo  el  principio  de 
no  conducirse  por  ninguna  otra  máxima  que  la  “que  puede  tenerse  a sí  misma  también  por  objeto  como  ley 
universal.  Pero  “esta  es.  justamente,  la  fórmula  del  imperativo  categórico  y el  principio  “de  la  moralidad; 
de  modo  que  una  voluntad  libre  y una  voluntad  bajo  leyes  “morales,  es  la  misma  cosa." 

La  segunda  división  del  tercer  capítulo  afirma  que  “la  libertad  debe  ser  supuesta  como  propiedad 
de  todos  los  seres  racionales".  De  esta  división  se  extrae  el  siguiente  párrafo: 

“Afirmo  pues  - dice  Kant  - que  a todo  ser  racional  que  posee  una  voluntad,  tenemos  que  prestarle 
también  la  idea  de  la  libertad,  bajo  la  que  únicamente  se  conduce.  Pues  en  un  semejante  ser  pensamos  una 
razón  que  es  práctica,  dotada  de  causalidad  en  vista  de  sus  objetos.  Pero  es  imposible  una  razón  que  fuese 
conducida  en  alguna  otra  dirección  con  respecto  a sus  juicios,  pues  en  el  caso,  el  sujeto  habría  de  describir  la 
determinación  de  la  facultad  de  juicio,  no  a la  razón,  sino  a un  impulso.  La  voluntad  debe  verse  a si  misma 
como  dadora  original  de  sus  principios,  independientemente  de  las  influencias  extrañas.  Por  consiguiente, 
debe  considerarse  libre  en  calidad  de  razón  práctica  o voluntad  de  ser  racional,  es  decir  la  voluntad  de  éste 
puede  ser  un  auténtica  voluntad  solo  bajo  la  idea  de  la  libertad  y debe,  pues,  ser  atribuida,  en  sentido  prác- 
tico. a todos  los  seres  racionales." 
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Algunas  ¡deas  sobre  la  libertad  en  la  “Crítica  de  la  razón  práctica“según  comentarios  de  M.V.Delbos 
(obra  de  Kant  citada  en  el  punto  anterior) 


Kant  dice  a poco  de  comenzar  el  Prefacio  de  la  “Crítica  de  la  Razón  Práctica’ 


“Freedom,  namely,  ¡n  that  absoluto  sense  in  which  speculative  reason  “required  it  in  its  use  of  the 
concepto  of  casuality  in  order  to  escape  “the  antinomy  into  which  it  inevitable  fails,  when  in  the  chain  of 
cause  “and  etfect,  it  tries  to  think  the  unconditioned. 


“Especulative  reason  could  only  exhibit  this  concept  of  freedom  “problematically  as  not  impos- 
sible  to  thought,  without  assuring  it  any  “objetive  reality,  and  merely  lest  the  supposcd  impossibi lity  of 
what  it  “must,  at  least,  allow  to  be  thinkable  should  endanger  its  very  being  and  “plunge  it  into  an  abyss  of 
scepticism. 

“Inasmuch  as  the  reality  of  the  concept  of  freedom  is  proved  by  “apodictic  law  of  practical  reason, 
it  is  the  keystone  of  the  whole  system  “of  puré  reason,  even  the  speculative,  and  all  other  concepts  (those  of 
“God  and  immortality)  wich,  as  being  mere  ideas,  remainin  it  unsupported,  “now  attach  themselves  to  this 
concept.  and  by  it  obtain  consistence  and  “objetive  reality;  that  is  to  say,  their  possibility  is  proved  by  the 
fact  “that  freedom  actually  existes,  for  thios  ¡deas  is  revealed  by  the  moral  “law. 

“Freedom,  however,  is  the  only  one  of  all  ideas  of  the  speculative  “reason  of  wich  we  know  the 
possibility  a priori  (without,  however,  “undertanding  it)  because  it  is  the  condition  of  the  moral  law,  wich 
we  “know. 


“The  ¡deas  of  God  and  immortality,  however,  are  not  conditions  of  “the  moral  law,  but  only  con- 
ditions  of  the  necessary  object  of  a will  “determined  by  this  law;  that  is  to  say,  conditions  of  the  practical 
use  “of  our  puré  reason”. 


Kant  quiere  demostrar  que  la  existencia  de  la  razón  pura  se  comprueba  al  mismo  tiempo  que  su 
poder  efectivo,  por  la  correlación  que  hay  entre  el  concepto  “ley  práctica”y  el  de  la  libertad. 

Por  esa  misma  ley,  la  razón  puede  determinar  a la  voluntad:  la  razón  no  tiene  más  que  buscar  en 
ella  misma  y descubrir  la  norma  de  conducta  y,  cuando  tal  descubrimiento  se  produce,  la  razón  comprende 
que  puede  y debe  determinar  a la  voluntad. 

“II  apparait  des  lors  - dice  Delbos  - que  la  Critique  proprement  dite  consiste  simplement  á lui 
rendre  la  conscience  qu’elle  est  raison  puré,  en  montrant  á quel  point  est  mal  fondée  la  tendence  de  la  raison 
empiriquement  conditionée  a constituer  le  principe  déterminant  de  la  volonté  » Y más  adelante  comenta:« 
La  Critique  de  la  raison  practique  se  demande,  non  pas  comment  son  possibles  les  objets  de  la  faculté  de 
desirer,  -car  cette  question  qui  se  rapporte  en  réalité  a la  connaissance  théorique  de  la  nature,  niais  comment 
la  raison  peut  déterminer  la  máxime  de  la  volonté,  si  c’est  par  elle-méme  et  par  la  loi  puré  qu'elle  fournit. 
olí  si  c’est  par  le  concurs  de  representations  empiriques»,  y después:  « ..c’est  que  la  raison  practiqueay- 
ant  affaire  a des  objets,  non  pour  les  connaitre,  mais  pour  les  realiscr,  n’a  pas  a s’appuyer  sur  l'idce  d'une 
causalité  independante  de  toute  condition  empirique  ; au  licu  done  d’allcr  des  sens  aux  concepts.  et  des 
concepts  aux  principes,  c’est  des  principes  que  nécessariament  elle  doit  partir  pour  aller  de  la  aux  concepts 
et  des  concepts  s’il  est  possiblc.  aux  sens.  » 


Kant  admite,  dice  Delbos,  que  la  voluntad  tiene  una  ley  propia  que  no  puede  dejar  de  ser  formal: 
“...car  des  que  dans  une  loi  on  fair  abstraction  de  toute  matierc,  ¿ que  reste-t-i!  sinon  la  seule  forme  d'une 
legislation  universelle  ? C’est  dans  ce  sens  défini  qu  une  volonté  ou  raison  practique  envcloppe  uneraison 
puré.  C’est  méme  en  tant  que  raison  puré,  qu'une  volonté  es  veritablement  practique» 

« ...on  doit  conclure  que  la  volonté  est  en  elle-méme  indepandante  de  la  causalité  naturelle  des 


phenomenes.  et  cett  ¡ndependence  est,  au  sens  strict  du  not  qui  est  le  sen  trascendental)  la  liberté. 

«Etant  admis  qu'un  principe  materiel  est  toujours  empirique  et  qu'une  volonté  n'est  libre  que  tout 
atant  qu’elle  est  determinable  independament  de  toute  condition  empirique  suscitée  par  le  monde  sensible, 
on  doit  conclure  qu’une  volonté  libre  ne  peut  avoir  d’autre  loi  qu’une  loi  fonnelle» 
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Id  concepto  de  libertad  exige  pues  para  ser  definido  y al  mismo  tiempo  ser  objetivamente  cierto, 
la  unión  de  dos  tipos  de  razón;  es  una  idea  trascendental,  prácticamente  verificadas  y realizada. 

Esto  signitica  que  el  concepto  de  la  libertad  debe  ser  analizado  con  métodos  racionales.  En  una 
nota  Delbos  aclara  : Le  concept  de  la  liberté  est  la  pierre  d’achoppement  de  tous  les  empiristes,  mais  c’est 
aussi  la  chet  des  principes  practiques  les  plus  sublimes  pour  les  moralistas  critiques,  que  voient  par  la, 
combien  ¡I  leur  est  necessaire  de  proceder  rationnellment» 

Kant  encuentra  superflua  y falsa  la  pretensión  de  demostrar  la  libertad  por  vías  psicológicas  y 
combate  con  gran  vivacidad  las  ideas  de  los  partidarios  de  Wolf,  quienes  tratan  de  explicarla  con  un  examen 
atento  de  la  naturaleza  del  alma  y de  los  móviles  de  la  voluntad  que  creen,  exime  de  necesidad  de  concordar 
con  ella  por  el  descubrimiento  de  un  grado  superior  de  claridad  en  ciertas  representaciones  determinantes, 
l.  n tal  método,  a pesar  de  las  apariencias  que  a veces  reviste,  es  en  el  fondo  puramente  empírico  y no  puede 
dar  sobre  la  verdadera  libertad,  nada  más  que  una  ilusión  de  libertad. 

La  noción  de  libertad  a la  que  se  llega  por  ese  sistema  no  es  otra  que  una  noción  comparativa. 
Para  la  demostración  de  la  verdadera  libertad  la  cuestión  no  es  saber  si  los  principios  de  determinación 
residen  en  el  sujeto  o fuera  de  él  y,  en  el  primer  caso,  si  se  originan  en  el  instinto  o en  la  razón. 

Para  Kant  es  vano  recurrir  a la  distinción  de  datos  interiores  o exteriores  o de  ideas  claras  o 
confusas,  para  salvar  la  libertad  y sobre  esto,  Delbos  transcribe  a Kant:  “Si  la  libertad  de  nuestra  voluntad 
no  es  otra  que  la  libertad  trascendental  o absoluta,  por  oposición  a la  psicológica  y comparativa,  ella  no 
valdrá  más  en  el  fondo,  que  la  libertad  de  un  asador  mecánico  que,  una  vez  fijado,  ejecuta  por  sí  mismo  sus 
movimientos.” 

Al  referir  la  ¡dea  de  la  coexistencia  de  la  libertad  humana  con  la  existencia  de  Dios  como  causa 
primera.  Delbos  dicef’Sin  confesar  que  esta  dificultad  pudiera  ser  exterior  a su  sistema  él  (Kant)  sostiene 
que  su  tesis  en  todo  caso,  puede  despejar  los  problemas.  Con  seguridad,  si  las  acciones  que  el  hombre 
realiza  a través  del  tiempo  son  acciones  del  hombre  como  cosa  en  sí  y no  como  acto  del  hombre  como 
fenómeno,  entonces  no  hay  posibilidades  para  la  libertad.  El  hombre  será  como  una  marioneta,  puesto  en 
movimiento  por  el  Maestro  Supremo  de  todas  las  obras.  Autómata  pensante,  el  hombre  será  engañado  por 
una  ilusión  al  tomar  por  libertad,  la  espontaneidad  de  la  que  tiene  conciencia  y,  mientras  tanto,  de  hito  en 
hito,  deberá  someterse  al  poder  de  impulsión  de  una  fuerza  extraña. 


Kant  dice  que  la  afirmación  de  la  libertad  es  para  nosotros  la  verdad  primera,  por  la  cual  las 
demás  verdades  son  sin  duda  posibles,  pero  más  allá  de  la  cual  no  podemos  ensayar  remontarnos  sin  perder- 
nos. 

“Si  nous  voulions  tenter  de  real  iser  l'idée  de  Dieu  commc  étre  necessaire,  selon  la  these  de  la 
4me  antinomie  (ver  página  95)  sens  paser  prealablemcnt  par  ideée  de  liberté  nous  precipiterions  notre 
pensée  dans  l’abime  de  Einconnaissable.  puisque  nous  prctendrions  atteindre  un  Étre  posé  en  dehors  de 
nous,  et  dont  la  relation  avec  le  monde  sensible  nous  resterait  absolument  inexplicable.  (Y  citando  a Kant) 
«Le  concept  de  la  liberté  es  le  seul  qui  nous  permette  de  ne  pas  sortir  de  nous-mémes  afin  de  trouver  por  le 
conditionné  et  le  sensible  Einconditionné  et  Eintelligible.  Car  c'est  notre  raison  elle-méme  qui  para  la  loi 
practique  supremo  et  ¡nconditionnée.  se  connait  aínsi  que  létrc  qui  a concience  de  cettc  loi  (notre  propre 
personne)  comme  appartenant  au  monde  intel  1 igible  pair.  et  méme  determiné  a vrai  dire,  la  facón  dont  est 
étre,  comme  tel.  peut  agir.» 

Más  adelante  Delbos  comenta:  «Es  el  ser  racional  el  que  se  da  a si  mismo  el  carácter  de  inteli- 
gible. de  donde  deriva  la  unidad  de  su  vida  sensible  como  fenómeno.  Sin  duda  como  en  la  Crítica  de  la 
Razón  Pura.  Kant  explica  por  carácter  inteligible  esa  uniformidad  de  conducta  que  aparece  en  los  hombres, 
especialmente  la  tendencia  al  mal  que  se  manifiesta  tan  a menudo  entre  ellos  y que  resiste  a las  buenas 
influencias  de  la  mejor  educación. 

“Tout  ce  qui  résulte  - dit  Kant-  du  libre  arbitre  d’un  homme.  comme  est  certainement  toute  ac- 
tion  faite  avec  intention.  á por  fondement  una  causalité  libre  qui.  dans  le  premiere  jeunesse,  exprime  son 
caractére  dans  ses  manifectations  phenomenales» 

Pero  aclara  Delbos  que  si  la  constancia  del  carácter  parece  comunicar  un  valor  de  unión  a todas 
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las  acciones,  no  impide  que  alguna  de  ellas,  tomada  por  sí  sola,  deje  de  ser  libre  en  todo  momento.  Así 
cuando  se  trata  de  la  ley  de  nuestra  existencia  inteligible,  que  es  la  ley  moral,  la  razón  no  hace  distinción 
respecto  al  tiempo,  ella  no  busca  si  tal  acto  hecho  después  de  otros,  ha  recibido  de  ellos  o no,  su  naturaleza 
y su  sentido,  pero  si  tal  acto  nos  pertenece  en  verdad:  desde  que  él  nos  pertenece,  la  razón  lo  juzgará  como 
si  íormara  por  sí  mismo,  un  todo  completo,  en  base  a la  espontaneidad  absoluta  de  la  libertad. 

Por  fin  puede  decirse  que  Delbos  distingue  que  para  Kant  hay  dos  conceptos  de  la  libertad:  uno 
de  las  “Bases  de  la  Metafísica  de  las  Costumbres”  que  pone  en  relieve  la  autonomía  de  la  voluntad.  El  otro, 
de  la  Crítica  de  la  Razón  Pura,  en  el  que  la  libertad  se  encuentra  exclusivamente  adaptada  a las  determina- 
ciones morales  y que  representa  sobre  todo,  la  facultad  de  comenzar  por  sí  misma  una  serie  de  etapas. 

A decir  verdad,  ambas  concepciones  se  unen  por  la  exigencia  común  de  presuponer  un  poder 
independiente  del  encadenamiento  de  hechos  empíricos  y de  móviles  sensibles;  pero  no  queda  menos  que 
admitir  que  pos  sus  definiciones  positivas,  ellas  divergen. 

Una  sirve  para  realizar  la  idea  de  una  voluntad  legislativa  universal,  de  una  voluntad  como  decía 
Kant,  absolutamente  buena.  La  otra  sirve  para  explicar  por  una  espontaneidad  absoluta,  el  origen  primero 
de  los  actos  humanos,  que  encierra  en  sí  el  valor  moral  y a establecer  la  responsabilidad  del  sujeto  que  ha 
realizado  dichos  actos. 

¿Cómo  es  al  fin  de  cuentas  - se  pregunta  Delbos  - una  libertad  de  la  cual  su  existencia  no  será 
garantizada  sino  por  la  ley  moral  y que  no  es  otra  cosa  que  esa  misma  ley  moral,  puede  ser  capaz  de  actuar 
contra  la  ley  misma? 

Bajo  un  solo  nombre  aparecen  dos  especies  de  libertad  radicalmente  diferentes. 

No  aparece  dudoso  que,  según  el  espíritu  que  anima  la  obra  de  Kant,  sea  posible  disipar  las  dudas 
si  se  piensa  que  para  Kant  la  voluntad  es  ante  todo,  la  facultad  de  actuar  por  los  principios,  de  someter  a 
ciertas  reglas  los  motivos  o los  móviles  que  la  determinan  (a  la  voluntad) 

Toda  voluntad  es  libre  aunque  ella  no  use  sino  una  razón  empírica  condicionada,  ya  que  es  esa 
misma  razón,  la  que  se  pone  en  juego  en  la  elección  que  ella  haga  de  sus  reglas  de  conducta.:  “Ainsi  la  rai- 
son, dans  le  rapport  qu’elle  á avec  la  faculté  de  desirer,  peut  ne  fournir  d’elle  qu’une  forme  capable  simple- 
ment  d’embrasser  des  objets  materiels  et  d’en  faire  des  principes  d’action;  ou  bien  elle  peut  fournir  en  plus 
un  contenu  adéquat  a cette  forme,  la  representation  d’une  loi  inconditionée,  par  elle-méme  determinante. 
Dans  le  deux  cas,  la  volonté  est  libre  : seulment  dans  le  premier  cas,  la  volonté  ne  realise  pas  en  quelque 
sorte,  la  liberté  qu’elle  possede.  Elle  se  laise  affecter  par  des  lois  pathologiques  qui  lui  sont  exterieures 
.Dans  le  second  cas,  la  volonté  realise  veritablement  sa  liberté  ; elle  exerce  son  droit  d’étre  practique  par 
elle  seule,  de  poser  d’elle-méme  la  legislation  moral  universelle  a laquelle  elle  obéit. 

Le  fait  que  certains  étres  raisonnables  sont  aussi  des  étres  sensibles,  explique  cette  double  fonc- 
tion  possible  de  la  raison.  Des  ces  étres,  nous  dit  Kant:  «La  raison  n’est  pas.  par  sa  nature.  seule  necessaire- 
ment  conforme  a la  loi  objetive» 

Kant  y La  Libertad,  en  “La  Doctrina  del  Derecho”  y en  la  “Critica  del  juicio”.  (Introduction  to  the 
Science  of  Right  - Británica  Great  Books  - tomo  42,  pág.  397). 

Kant  se  pregunta  en  “La  Introducción  a la  Ciencia  del  Derecho”,  ¿qué  es  el  derecho?  Y pasa  a 
formular  las  siguientes  explicaciones: 

(1)  La  concepción  del  derecho  - referida  a obligaciones  correlativas,  lo  cual  es  su  aspecto  moral 
— tiene  en  cuenta,  en  primer  lugar,  la  relación  externa  y práctica  de  una  persona  con  otra,  relación  que  puede 
ser  mediata  o inmediata  y se  materializa  a través  de  sus  acciones  y como  hechos  o actos. 

(2)  En  segundo  lugar,  la  concepción  del  derecho  no  indica  la  relación  entre  la  acción  de  un  indi- 
viduo y sus  anhelos,  o el  mero  deseo  de  otra  persona,  como  en  actos  de  benevolencia  o de  desafecto,  sino 
solamente  la  relación  de  su  libre  acción  con  la  libre  acción  de  otro. 

(3)  En  tercer  lugar,  en  esa  relación  recíproca  de  acciones  voluntarias,  el  concepto  de  derecho  no 
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toma  en  consideración  la  materia  del  acto  de  voluntad,  sino  la  concerniente  al  fin  que  cada  uno  pudo  tener 
en  vista.  En  otras  palabras,  no  se  pregunta  a quien  realiza  un  acto  jurídico  de  compraventa  si  tiene  o no 
beneficio.  Se  toma  solo  en  cuenta  la  forma  de  la  transacción  considerándose  la  relación  de  los  mutuos  actos 
voluntarios. 

lales  actos  voluntarios  o la  elección  voluntaria,  son  tenidos  en  cuenta  solamente  y en  tanto  sean 
libres  y siempre  que  la  acción  de  una  parte,  pueda  armonizar  con  la  libertad  del  otro,  de  acuerdo  con  la  ley 
universal. 


El  derecho  por  lo  tanto,  comprende  la  totalidad  de  condiciones  bajo  las  cuales  las  acciones  vol- 
untarias de  una  persona  puedan  ser  armonizadas  en  la  realidad,  con  la  acción  voluntaria  de  cualquier  otra 
persona,  "de  acuerdo  con  la  ley  universal  de  la  libertad.  Aquí  vale  recoger  un  principio  entre  los  postulados 
de  Kant:  No  puede  haber  Derecho  cuando  falta  la  libertad  y ésta  se  sirve  de  aquel  para  hacer  posibles  las 
relaciones  diarias  de  la  humanidad. 

Kant  ha  delineado  en  la  División  General  de  la  Metafísica  de  la  Moral,  las  diferencias  entre  Moral 
y Derecho.  Él  se  pregunta  ¿porqué  es  la  ciencia  de  la  moral  o la  filosofía  moral  comúnmente  llamada  - pero 
en  especial  por  Cicerón  - la  ciencia  del  deber  y no  también  la  ciencia  del  derechos,  ya  que  deberes  y dere- 
chos se  refieren  a ellos  mismos? 

Y contesta: 

"Nosotros  conocemos  nuestra  propia  libertad  - de  la  que  parten  todas  las  leyes  morales  y conse- 
cuentemente todos  los  derechos  y obligaciones  - solamente  a través  del  imperativo  moral,  que  es  un  man- 
damiento inmediato  del  deber  mientras  que  la  concepción  del  derecho  como  base  para  obligar  a los  demás, 
ha  sido  desarrollada  después  de  ese  concepto  previo. 

En  la  doctrina  del  deber,  el  hombre  puede  y debe  ser  representado  de  acuerdo  con  la  naturaleza 
de  su  facultad  de  libertad  que  es  enteramente  supra-sensible.  El  será  por  lo  tanto  representado  puramente 
de  acuerdo  con  su  humanidad,  como  una  personalidad  independiente,  de  determinaciones  físicas  (homo 
noumenon)  por  oposición  al  mismo  sujeto,  como  hombre  modificado  por  aquellas  determinaciones  (homo 
phenomenon) 

Si  se  sigue  el  pensamiento  de  Kant  hacia  lo  que  él  llamó  "Eos  principios  Universales  del  Dere- 
cho” y a través  de  sus  afirmaciones:  El  Derecho  unido  al  Título  o a la  Autoridad  para  compeler  y el  Derecho 
Estricto,  también  pueden  ser  representados  como  la  posibilidad  de  una  recíproca  compulsión  universal,  en 
armonía  con  la  libertad  de  todos,  de  acuerdo  con  las  leves  universales.” 

Kant  dice:  "Cualquier  acción  es  derecho  cuando  en  si  misma  o en  relación  con  la  máxima  o axi- 
oma del  cual  procede,  es  tal  que  puede  coexistir  con  la  libertad  de  la  voluntad  de  cada  uno  y de  todos,  de 
acuerdo  c la  ley  universal.  Si  mis  actos  coexisten  con  la  libertad  de  los  demás,  nadie  podrá  obstruirme  sin 
estar,  consecuentemente,  violando  ese  mismo  principio  que  yo  respeto.” 

De  ello  se  desprende  que  no  puede  demandarse  como  cuestión  de  Derecho,  que  todas  las  máxi- 
mas o axiomas  sean  tomados  como  la  máxima  o el  axioma  de  mis  actos”.  Así  cualquiera  puede  ser  libre 
aunque  su  libertad  sea  totalmente  indiferente  para  mí,  o aún  si  yo  deseara  infringirla  en  mi  corazón,  mien- 
tras no  viole  esa  libertad  con  mis  acciones  externas. 

Ea  moral,  en  cambio  - y así  se  la  distingue  de  la  Jurisprudencia  - me  impone  la  obligación  del 
cumplimiento  de  lo  bueno  como  máxima  o axioma  de  mi  conducta” 

De  inmediato  explica  su  concepto  jurídico  de  la  Ilegalidad  Universal:  “como  el  acto  que  por  su 
manera  permita  el  libre  ejercicio  de  la  voluntad  (propia)  que  sea  capaz  de  coexistir  con  la  libertad  de  los 
demás,  de  acuerdo  a las  leyes  universales. 


Vale  recordar  que  bajo  el  concepto  de  la  Eegalidad  Universal  Kant  reconoce  la  existencia  de  dos 
tipos  de  leyes:  las  leyes  físico  naturales  y las  leyes  morales.  Las  primeras  se  ocupan  del  mundo  físico  y de 
las  necesidades  de  la  naturaleza.  Las  segundas  no  reconocen  necesidades  sino  que  se  ocupan  del  reino  de  la 
líbre  voluntad. 

El  hombre  es  ciudadano  de  ambos  mundos,  del  Físico  y del  Moral.  Por  ello  necesita  de  la  Moral 
para  regirse  como  noúmeno  y del  derecho,  para  comportarse  en  medio  de  la  sociedad. 
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El  Derecho  necesita  el  Título  o la  Autoridad  para  compeler.  Así  Kant  nos  explica  que  la  resisten- 
cia que  se  opone  a cualquier  obstáculo  a un  efecto  es,  en  realidad,  una  prolongación  del  efecto  primitivo,  de 
acuerdo  con  su  fin  y tendiente  a su  realización. 

Entonces,  todo  lo  que  es  mal  significa  una  restricción  a la  libertad  de  acuerdo  a los  conceptos  ju- 
rídicos de  la  Legalidad  Universal,  puesto  que  cualquier  tipo  de  compulsión  es  una  resistencia  hecha  contra 
la  libertad.  Consecuentemente,  si  un  determinado  ejercicio  de  la  libertad  fuere  por  si  mismo  un  obstáculo  a 
la  libertad,  será  por  imperio  de  la  Legalidad,  algo  malo. 

Luego  la  compulsión  que  se  oponga  a este  mal  será  un  bien  (será  derecho)  al  ser  un  obstáculo 
del  obstáculo  de  la  libertad  y al  estar  de  acuerdo  con  la  libertad,  que  a su  vez  existe  de  acuerdo  a las  leyes 
universales.  De  ello,  en  base  al  principio  lógico  de  contradicción,  todo  derecho  está  acompañado  e implica 
un  “título  de  garantía”  para  poseer  la  compulsión  necesaria  que  reduzca,  aún  por  la  fuerza,  a quien  lo  haya 
violado. 

El  derecho  estricto  debe  ser  representado  por  la  posibilidad  de  una  recíproca  y universal  compul- 
sión, en  armonía  con  la  libertad  y de  acuerdo  con  los  principios  de  Legalidad  Universal. 

La  'proposición  anterior  significa  que  no  puede  concebirse  al  Derecho  solamente  como  un  el- 
emento bifásico,  compuesto  por  una  obligación  establecida  por  la  ley,  más  la  posibilidad  de  compeler  al 
obligado,  sino  también  como  una  recíproca  y armónica  facultad  para  hacer  tales  compulsiones  dejando  a 
salvo  la  libertad  de  cada  uno. 

Como  el  derecho  en  general  tiene  por  objeto  solamente  las  acciones  externas,  el  derecho  estricto, 
es  decir  aquel  en  el  que  no  se  entremezclan  razones  éticas,  no  requiere  otros  motivos  de  acción  jurídica  que 
los  que  no  sean  simplemente  externos.  Por  eso  el  derecho  puro  no  se  mezcla  con  las  prescripciones  de  la 
virtud. 

Derecho  estricto  entonces,  en  el  exacto  sentido  del  término,  es  aquel  que  solamente  puede  lla- 
marse, íntegramente  externo.  Ahora  ese  Derecho  está  fundado  sin  duda,  sobre  el  conocimiento  de  las  ob- 
ligaciones individuales  de  acuerdo  con  la  ley;  pero  si  el  derecho  es  así  de  puro,  no  podrá  ni  deberá  referirse 
a ese  conocimiento  de  tales  obligaciones,  como  si  el  simple  saber  fuera  un  motivo  determinante  , por  si 
mismos,  de  la  libre  acción  de  voluntad.  Por  ello  el  Derecho  se  basa  en  la  posibilidad  de  una  compulsión 
externa  tal,  que  pueda  coexistir  con  la  libertad  de  cada  uno  de  acuerdo  con  las  Leyes  Universales. 

Entonces,  en  mérito  a lo  expuesto,  cuando  se  dice  que  un  acreedor  tiene  el  derecho  a demandar  al 
deudor  para  forzar  el  pago  de  una  deuda,  esto  no  significa  que  el  acreedor  pueda  solamente  hacerle  entender 
las  razones  que  obligan  al  deudor  a satisfacerlo,  sino  que  el  acreedor  puede  aplicar  una  compulsión  externa 
para  forzar  a su  deudor  a que  le  pague.  Esa  compulsión  - agrega  Kant-  es  concordante  con  la  libertad, 
inclusive  con  la  de  cada  una  de  las  partes  en  cuestión,  de  acuerdo  a lo  ya  dicho  acerca  del  concepto  de  la 
Legalidad  Universal.” 

“Derecho  y título  para  compeler,  es  la  misma  cosa”. 

La  ley  del  derecho  tal  como  se  enuncia  es  representada  como  una  compulsión  recíproca  necesari- 
amente de  acuerdo  con  la  libertad  de  cada  uno,  bajo  el  principio  de  la  ley  universal.  Es  una  construcción 
representativa  de  la  concepción  del  derecho,  exhibiéndola  en  una  percepción  “a  priori”.  puramente  intu- 
itiva, según  la  analogía  de  la  posibilidad  de  los  movimientos  libres  de  los  cuerpos  subordinados  a la  ley 
física  de  la  igualdad  de  acción  y reacción.  Ahora,  como  en  las  matemáticas  puras,  no  podemos  deducir  las 
propiedades  de  sus  objetos  inmediatamente  de  una  mera  concepción  abstracta,  sino  tan  solo  descubrirlos 
mediante  una  construcción  figurativa  o la  representación  de  sus  concepciones;  lo  mismo  sucede  con  el 
principio  del  derecho. 

No  es  tanto  la  mera  concepción  formal  del  derecho,  sino  más  bien  la  de  una  compulsión  recíproca 
universal  e igual,  armonizando  con  ella  y reducida  bajo  leyes  generales  lo  que  hace  posible  la  represent- 
ación de  dicha  ¡dea. 

Pero  cuando  esas  concepciones  presentadas  en  dinámicas  están  cimentadas  sobre  una  represen- 
tación meramente  formal  de  matemática  pura  tal  como  se  presenta  en  geometría,  la  razón  también  se  ha 
preocupado  de  proveer  el  entendimiento  dentro  de  las  posibilidades  máximas  con  presentaciones  intuitivas 
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"a  priori  en  provecho  de 


una  construcción  de  la  concepción  del  derecho. 


11  derecho  en  líneas  geométricas  - rectum,  - es  opuesto,  en  tanto  recto,  a lo  que  es  curvo  y a lo 
que  es  oblicuo.  En  la  primera  oposición  está  comprendida  una  cualidad  interior  de  las  líneas  de  un  natura- 
leza tal  que  hay  solamente  una  línea  recta  o derecha,  posible  entre  dos  puntos  dados.  En  el  segundo  caso, 
nuevamente,  las  posiciones  de  dos  líneas  intersecadas  o encontradas  son  de  tal  naturaleza  que  asimismo 
sólo  puede  haber  una  línea  llamada  perpendicular,  que  no  se  inclina  más  hacia  un  lado  que  al  otro  y divide 
el  espacio  en  ambos  lados,  en  partes  iguales. 

Según  el  modo  de  esta  analogía,  la  ciencia  del  Derecho  aspira  a determinar  con  exactitud 
matemática,  lo  que  cada  uno  tendrá  de  su  propiedad,  pero  esto  no  debe  esperar  en  la  ciencia  ética  de  la 


virtud  ya  que  no  puede  sino  permitir  una  cierta  latitud  para  las  excepciones. 


Pero  sin  penetrar  en  la  esfera  ética,  hay  dos  casos  conocidos  como  el  derecho  ambiguo  de  la  equi- 
dad y necesidad,  que  reclaman  una  decisión  jurídica.  Empero,  no  se  puede  dar  con  quien  tome  a su  cargo 
dicha  decisión  y a los  cuales,  en  lo  que  respecta  a su  relación  con  los  derechos,  pertenecen,  como  fuera,  al 
“Intermundia  de  Epicuro. 

Estos  debemos  separarlos  al  principio  de  la  exposición  especial  de  la  ciencia  del  derecho,  hacia 
la  cual  estamos  por  avanzar  ahora  y los  debemos  considerar  como  suplemento  de  estas  explicaciones  pre- 
liminares, a fin  de  que  sus  condiciones  inciertas,  no  ejerzan  una  influencia  perturbadora  sobre  los  principios 
fijos  de  la  correcta  doctrina  del  Derecho." 


“Hay  un  solo  derecho  innato:  el  derecho  natural  de  libertad" 

La  libertad  es  la  independencia  de  la  voluntad  de  otro  que  me  obliga  y hasta  tanto  esa  voluntad 
obligante  pueda  coexistir  con  la  libertad  de  todo,  de  acuerdo  con  una  ley  universal,  éste  será  el  único  dere- 
cho original  innato,  perteneciente  a cada  hombre,  en  virtud  de  su  humanidad. 

Por  cierto  que  existe  una  igualdad  innata  perteneciente  a cada  hombre  que  consiste  en  su  derecho 
a ser  independiente,  de  estar  obligado  por  otros  a nada  más  que  a aquello  por  los  cual  la  otra  persona  podría 
recíprocamente  obligar.  Es,  en  consecuencia,  la  cualidad  innata  de  cada  persona  en  virtud  de  la  cual  cada 
uno  debe  ser  su  propio  dueño  por  derecho:  sui  juris. 

Existe  también  la  cualidad  natural  de  justicia  atribuible  naturalmente  a una  persona  porque  no 
ha  hecho  mal  a nadie  antes  de  sus  propias  acciones  jurídicas.  Y,  además,  existe  también  el  derecho  innato 
de  acción  común  de  parte  de  cada  persona,  de  modo  que  una  podrá  hacer  con  los  otros  lo  que  no  viole  sus 
derechos  o llevarse  nada  que  les  pertenezca  a no  ser  que  ellos  se  lo  adjudiquen  voluntariamente.  Igual  es 
con  el  derecho  a I comunicar  meramente  el  pensamiento,  narrar  algo  o prometer  algo,  ya  sea  verdadera  y 
honestamente  o falsa  y deshonestamente  (veriloquim  aut  falsiloquim)  ya  que  depende  enteramente  de  estos 
otros  el  que  le  crean  y confíen  en  él  o no. 

Es  costumbre  designar  como  “mentira"  (mcndacium)  a cada  falsedad  dicha  intcncionalmente 
como  tal,  aunque  sea  de  manera  frívola:  en  broma,  porque  esa  falsedad  puede  hacer  daño.  Cualquiera  que 
repite  de  buena  fe  una  mentira  ajena  puede  ser  el  hazmerreír  de  otros  a causa  de  su  fácil  credulidad.  Pero  en 
sentido  jurídico,  solo  se  llama  mentira  a dicha  falsedad  cuando  viola  inmediatamente  el  derecho  de  otro,  tal 
como  el  alegato  de  haber  concluido  un  contrato,  cuando  dicho  alegato  es  adelantado  con  el  fin  de  privar  a 
alguien  de  lo  que  sea  suyo,  (falsi  liquim  dolosum) 

Este  distingo  de  concepciones  tan  íntimamente  ligadas,  no  es  sin  fundamento,  porque  en  oca- 
sión de  la  simple  manifestación  de  los  propios  pensamientos,  otra  persona  esta  libre  de  tomarlos  como  le 
plazca;  y todavía,  la  estimación  resultante,  que  tal  persona  es  alguien  en  cuya  palabra  no  se  puede  confiar, 
se  aproxima  tanto  al  oprobio  de  llamarle  mentiroso  que  el  límite  que  separa  en  tal  caso  a lo  que  pertenece  a 
la  jurisprudencia  y lo  que  pertenece  a la  ética,  es  casi  imposible  de  considerarlo  de  otra  manera. 

Todos  estos  derechos  o títulos  están  incluidos  en  el  principio  de  la  libertad  innata,  no  se  dis- 
tinguen realmente  de  ella,  y son  independientes  de  las  consecuencias  o responsabilidades  que  cada  uno 
asuma  ejercitando  su  libertad. 
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Aquí  se  habla  de  libertad  para  hacer  u omitir,  no  de  libertad  para  eludir  las  consecuencias  de  los 

actos. 

La  razón  por  la  cual  Kant  introdujo  una  división  que  contempla  derechos  separados  incluidos  en 
el  sistema  del  derecho  natural  considerando  la  inclusión  de  todo  lo  que  es  innato,  tuvo  un  propósito.  Su 
objeto  fue  permitir  adelantar  la  evidencia  con  mayor  facilidad  en  el  caso  que  surgiera  alguna  controversia 
sobre  un  derecho  adquirido,  o que  emergieran  preguntas,  ya  fueran  referentes  a un  hecho  dudoso  o,  si  eso 
estuviera  establecido  como  referentes  a un  derecho  en  discusión. 

Para  la  parte  que  repudia  una  obligación  y sobre  la  cual  recae  la  carga  de  la  evidencia  (onus  pro- 
bandi)  podría  así  hacer  referencia  metódica  a su  derecho  innato  de  libertad  tal  como  está  especificado  detal- 
ladamente en  varias  relaciones  y podría,  en  consecuencia,  fijar  sobre  ellas,  diferentes  títulos  de  derecho. 

En  la  relación  del  derecho  innato  y consecuentemente  “del  mío  y del  tuyo"  internos,  no  existen 
“derechos"  sino  un  solo  derecho.  Y de  acuerdo  con  esto,  esta  división  superior  de  derechos  en  innatos  y 
adquiridos,  que  evidentemente  consiste  de  dos  miembros  extremadamente  desiguales  en  su  contenido,  está 
correctamente  ubicada  en  la  introducción  de  la  obra  y las  subdivisiones  de  la  ciencia  del  derecho  pueden 
ser  referidas  en  detalle,  en  el  mío  y “tuyo”  externos. 

Kant  luchó  en  todas  formas  por  imponer  la  doctrina  de  la  libertad.  Y lo  hizo  no  solamente  con 
especulaciones  metafísicas  sino  también  con  agudo  sentido  social.  Defendió  la  cultura  de  los  individuos  y 
así  defendió  brillantemente  a la  libertad  humana. 

En  aquella  lucha  se  emplearon  argumentos  descarnados  y vibrantes,  pero  que,  lejos  de  tender  a la 
pulverización  del  individuo,  lo  dignifican  elevando  su  jerarquía  de  ser  humano,  su  valor  individual,  su  ser 
libre. 

CONSIDERACIONES  FINALES 

La  destreza  puede  escasamente  ser  desarrollada  en  la  raza  humana  por  otros  medios  que  no  sea  la 
desigualdad  entre  los  hombres 

Para  la  mayoría,  en  una  forma  mecánica  que  no  requiere  arte  especial  alguno,  esas  destrezas 
relativas  proveen  las  necesidades  de  la  vida  para  la  facilidad  y conveniencia  de  otros,  que  se  dedican  a las 
ramas  menos  necesarias  de  cultura  en  la  ciencia  y en  el  arte.  Estos  mantienen  a las  masas  en  un  estado  de 
opresión,  con  trabajo  duro  y entretenimiento  escaso,  aunque  con  el  correr  del  tiempo,  mucho  de  la  cultura 
de  clases  superiores  se  expande  también  hacia  ellos. 

Pero  con  el  avance  de  esta  cultura  - cuyo  punto  culminante,  donde  la  devoción  hacia  lo  que  es 
superfluo  comienza  a perjudicar  a lo  que  es  indispensable,  por  el  llamado  lujo,  las  desdichas  aumentan  por 
igual  para  ambos  lados. 

En  las  clases  inferiores,  surgen  por  la  fuerza  del  dominio  exterior;  en  las  superiores  de  las  semi- 
llas del  descontento  interior.  Con  todo,  esta  espléndida  miseria  está  conectada  con  el  desarrollo  de  las  ten- 
dencias naturales  en  la  raza  humana  y el  fin  perseguido  por  la  naturaleza  misma,  aunque  este  no  sea  nuestro 
fin,  es  entonces  logrado. 

La  condición  formal  bajo  cuya  única  influencia  puede  la  naturaleza  lograr  esto,  su  fin  real,  es  la 
existencia  de  una  constitución  que  regule  hasta  tal  punto  las  relaciones  mutuas  de  los  hombres,  que  el  abuso 
de  la  libertad  por  parte  de  individuos  que  luchas  unos  contra  otros,  es  opuesto  por  una  autoridad  legal  cen- 
trada en  conjunto,  llamada  comunidad  civil  . Es  solamente  en  tal  constitución  que  pueden  llevarse  a cabo 
los  grandes  desarrollos  de  las  tendencias  naturales.  Sumado  a esto,  necesitaríamos  un  conjunto  cosmopolita 
para  el  caso  que  los  hombres  tuvieran  el  genio  de  descubrir  tal  constitución  y la  sabiduría  de  someterse 
voluntariamente  a su  coacción  cuando  esto  fuera  necesario. 

Sería  un  sistema  de  todos  los  estados  que  están  en  peligro  de  actuar  injuriosamente  unos  contra 

otros. 

En  su  ausencia  y con  los  obstáculos  que  se  generan  por  la  ambición,  el  amor  al  poder  y la  avaricia, 
especialmente  por  parte  de  aquellos  que  tienen  las  riendas  de  la  autoridad,  puestos  todos  aún  en  el  camino 
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de  la  posibilidad  de  tal  esquema,  aquellas  dificultades  harían  que  la  guerra  fuera  inevitable. 

A veces  esto  resulta  de  la  división  de  estados  que  se  transforman  en  otros;  a veces  un  estado 
absorbe  otros  más  pequeños  y trata  de  reconstruir  una  unidad  mayor.  Pero  si  por  parte  de  los  hombres  la 
guerra  y contlictos  que  se  le  asimilan,  son  empresas  irreflexivas,  puestas  en  movimiento  por  pasiones  in- 
controladas, por  otra  parte  sería  una  tentativa  hondamente  asentada  y tal  vez  de  largo  alcance  por  parte  de 
la  sabiduría  suprema,  sino  fundar  al  menos  preparar  el  camino  para  una  regla  de  ley  que  gobierne  la  libertad 
de  los  estados  y cause  así  su  unidad,  en  un  sistema  establecido  sobre  una  base  moral. 

Y a pesar  de  las  terribles  calamidades  que  descarga  sobre  la  raza  humana  y de  las  penalidades,  tal 
vez  aún  mayores,  impuestas  por  su  constante  preparación  en  tiempo  de  paz.  con  todo,  - como  la  perspectiva 
del  comienzo  de  un  reinado  perdurable  de  felicidad  nacional  se  mantiene  siempre  en  retirada  en  la  distancia 
- es  un  estímulo  más  para  desarrollar  al  más  alto  grado,  todos  los  talentos  que  contribuyan  a la  cultura.” 

De  las  antinomias 

Antinomia:  Kant  adoptó  este  vocablo  para  designar  la  oposición  contradictoria  en  que  incurre  necesari- 
amente la  razón,  cuando  se  ejercita  sobre  ciertos  conceptos:  anti  = contrario  y nomos  = regla. 

La  antinomia  está  compuesta  de  dos  proposiciones:  la  tesis  y la  antítesis,  las  cuales,  si  bien  son  contradic- 
torias, pueden  ser  justificadas  por  argumentos  de  igual  fuerza. 

Las  antinomias  de  la  razón  pura  son  cuatro  y en  ellas  está  escondida  la  idea  cosmológica,  o sea  la  idea  del 
mundo  considerado  como  última  condición  de  los  fenómenos  singulares. 

Las  dos  primeras  antinomias  son  llamadas  por  Kant  “antinomias  matemáticas”  y las  dos  restantes,  “anti- 
nomias dinámicas”. 

Primera  Antinomia:  Tesis:  el  mundo  tiene  comienzo  en  el  tiempo  y un  límite  en  el  espacio. 

Antítesis:  el  mundo  es  infinito  en  el  tiempo  y en  el  espacio. 

Segunda  Antinomia:  Tesis:  la  materia  está  compuesta  de  partes  simples. 

Antítesis:  ninguna  sustancia  es  absolutamente  simple. 

Tercera  Antinomia:  Tesis:  hay  libertad,  es  decir  una  actividad  que  no  supone  alguna  causa  anterior  y que 
determina  toda  la  serie  de  los  efectos  que  se  intercalan  en  el  mundo. 

Antítesis:  No  hay  libertad  en  el  mundo.  Todo  se  produce  según  las  leyes  naturales. 

Cuarta  Antinomia:  Tesis:  Hay  en  el  mundo  un  Ser  Absolutamente  Necesario,  sea  como  parte  o sea  como 
causa  de  aquel. 

Antítesis:  no  hay  un  ser  absolutamente  necesario,  ni  en  el  mundo  o fuera  de  éste  o su  causa. 

Además  de  estas  antinomias  existe  otra  de  la  razón  práctica  que  consiste  en  que  nosotros  consid- 
eramos necesario  la  obtención  del  bien  y la  felicidad,  pero  esto  es  irrealizable  en  la  vida  presente. 

Esta  antonimia  se  resuelve  fácilmente  con  la  creencia  en  un  mundo  futuro. 

La  diferencia  de  esta  antinomia  con  las  de  la  razón  pura  radica  en  que  las  últimas  son  insolubles 
en  la  razón  o por  la  experiencia,  siendo  propias  del  mundo  metafísico  de  los  noúmenos,  en  el  cual  está 
prohibido  todo  ingreso. 

En  el  Derecho  la  antinomia  designa  una  contradicción  real  o aparente  entre  dos  leyes  o dos  dis- 
posiciones de  una  misma  ley.  (Conforme  Ranzoli,  Cesare  : Dizionario  di  Scienze  Filosofiche,  ed.  Hoepli, 
Milano.  1905,  pág.  35). 
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LA  GUERRA  Y LA  PAZ 

Héctor  María  Enz 

Abogado-  Doctor  en  Ciencias  Jurídicas  y Sociales 

Profesor  Titular  de  Derecho  Político  y Teoría  del  Estado  en  la  Universidad  del  Museo  Social  Argentino. 


Que  siempre  existirán  desequilibrios,  frente  a los  cuales  reacciona  el  principio  armónico,  es  de  manifiesta 
realidad.  El  curso  histórico  heraclitano  se  patentiza,  precisamente,  en  el  constante  devenir  mutable  que 
opera  desigualando  e igualando.  El  absoluto  es  un  ideal  de  armonía  que  nos  llama  y hacia  el  cual  tende- 
mos, mas  de  imposible  concreción  en  todo  y cualquier  tiempo  y lugar:  no  seríamos  humanos  si  lográramos 
evadirnos  de  nuestra  variable  naturaleza  y alcanzar  así  lo  que  sólo  es  concebible  en  Dios,  armonía  eterna  e 
inmutable.  Es  quimérica  la  pretcnsión  de  elaborar  un  arquetipo  humano  de  condición  divina:  mas  hacia  él 
propendemos  por  la  captación  intuitiva  y razonada  de  ese  equilibrio  superior,  que  insensiblemente  guía  los 
actos  humanos  a través  de  valoraciones  intuitivo-emotivas  y racionales. 

Admitido  el  hecho  histórico  de  la  desigualdad  o desequilibrio  de  la  injusticia,  nace  de  inmediato  en  el 
espíritu,  diríase  que  por  naturaleza,  la  reacción  niveladora  frente  a la  acción  contraria.  (En  el  desnivel  de 
creación  voluntaria  y conjunta  provocado  por  el  intercambio  contractual,  al  crédito  se  opone  el  débito  em- 
parcjador;  y en  lo  no  consensuado,  al  daño  causado  por  otro,  la  sanción  pública  y la  reparación  privada). 
Siempre  el  fiel  tiende,  por  ese  llamado  del  absoluto  único,  al  equilibrio  del  justo  medio.  Que  ciertas  veces 
no  se  logre  no  es  achacable  al  principio  en  sí,  sino  a la  tornadiza  conducta  humana,  de  hecho  en  variadas 
ocasiones  inclinada  a la  seducción  del  mal,  del  que  de  una  u otra  forma  -y  a veces  arrastrando  a justos  por 
pecadores-  se  termina  pagando  precio.  Pues  por  evolución  o por  revolución,  de  grado  o por  fuerza,  retoma 
invariablemente,  de  una  u otra  forma,  el  equilibrio,  esa  armonía  que  nunca  será  perfecta  ni  eterna  pues 
siempre  se  darán,  en  sucesión  de  acuerdos  y desacuerdos,  ideas  c intereses  disímiles,  contradictorios  en 
mayor  o menor  grado,  llevados  de  estimaciones  y apreciaciones  que  los  guían,  sumado  además  el  curso 
y novedades  de  los  tiempos.  Es  éste  un  constante  suceder,  que  traza  el  permanente  devenir  histórico.  El 
absoluto  nos  llama  y hacia  él  tendemos  por  justicia  en  incesante  dialéctica,  en  infinita  gama  de  creación, 
afirmación  y mudanza  recreadora.  Tal  condición  genera  la  gran  paradoja  de  la  naturaleza  humana,  que  des- 
dibuja el  principio  de  absoluta  identidad:  el  hombre,  cuando  cambia,  más  se  identifica  con  sí  mismo.  Y tras 
la  mutación  desniveladora  es  llamado  de  inmediato  al  equilibrio  justo,  no  al  cambio  hacia  el  precipicio:  y 
eso  así  lo  intuye,  lo  calibra  y procede  en  consecuencia  y orden. 

Mas  en  los  tiempos  actuales,...  ¿puede  pensarse  que  el  mundo  entero  esté  actuando  así,  en  franco  proceso 
de  general  prudencia  y concierto? 

No. 

Pues  de  ningún  modo  y a la  vista  resulta  arriesgada  la  afirmación  de  que  no  se  buscan  espontáneamente, 
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entre  contrarios,  coincidencias,  concordancias,  y de  que  estamos  padeciendo  una  época  de  violencia  tanto 
abierta  como  encubierta;  y que  ello  no  es  imputable  a ninguna  sana  intuición  creativa  y menos  a "raciona- 
lismos o ejercicio  alguno  de  razones  morales,  sino  a la  antitética  ceguera  de  un  obstinado  "sensualismo 
empírico  dirigente,  que  brega  por  sí  sin  límites  y se  desentiende  de  lo  ajeno  sin  miramientos,  que  ignora 
la  pobreza,  el  hambre,  la  indigencia  que  cunden  metamorfoseándose  en  delito,  terrorismo  y crimen;  respu- 
esta a un  árido  e ingobernable  apetito  genérico  que  deja  esparcida  en  todo  ámbito  la  agresiva  y violenta 
simiente  de  la  corrupción  insaciable  e inyectada  la  criminal  intransigencia  bélica,  potenciada  por  la  perfidia 
narcótica  y fanatismos  exaltados,  étnicos  o religiosos. 

Coincidía  en  la  formulación  de  este  trágico  panorama,  hace  ya  una  década  y en  "Foro  Político”,  volumen 
XX  Vil  (UMSA,  diciembre  de  1999)  el  distinguido  tratadista  Andrés  BENAVENTE  URBINA: 

"...hay  conflictos  muy  dramáticos  no  resueltos  y cuya  presencia  hace  palidecer  el  optimismo  histórico  de 
l ukuyama,  y su  superación  constituye  uno  de  los  retos  más  apremiantes  para  nuestras  sociedades  si  efecti- 
vamente queremos  un  ¡versal  izar  la  modernidad.  Enunciemos  algunos  de  ellos: 

Ea  existencia  de  bolsones  de  miseria  y de  hambre  en  determinados  lugares  del  planeta  sigue  siendo  una 
tarea  pendiente  para  el  afianzamiento  de  un  nuevo  orden  económico  internacional.  AI  fin  de  cuentas,  el 
conflicto  que  observamos  en  Somalia,  pero  que  también  -con  caracteres  menos  bélicos  se  repite  en  otras 
partes  de  Africa  y Asia-  se  deriva  de  una  situación  de  extrema  miseria  que  se  transformó  en  un  serio  con- 
flicto político. 

' a irrupción  de  los  conflictos  que  expresan  confrontaciones  de  nacionalismos  después  del  desmantela- 
miento  de  los  estados  artificiales  presentan  también,  en  varios  casos,  un  cuadro  trágico... 

El  narcotráfico  se  extiende  hoy  como  un  gran  factor  de  amenaza,  no  sólo  contra  la  salud  de  la  población, 
contra  la  seguridad  de  las  ciudades  -dado  su  incidencia  en  el  aumento  de  la  criminalidad-  sino  que  en  contra 
de  la  propia  estabilidad  de  los  Estados,  al  poder  introducirse  en  las  economías  nacionales  como  elemento 
distorsionador,  al  fomentar  la  corrupción  en  los  gobiernos,  en  la  administración  pública,  en  los  parlamentos 
y en  la  judicatura,  demostrando  que  perfectamente  puede  provocar  una  paralización  de  las  instituciones. 

Las  guerrillas  tradicionales  de  signo  ideológico  leninista  están,  con  la  notoria  excepción  de  Perú,  en  re- 
tirada... Pero,  observamos  que  no  por  ello  el  terrorismo  ha  decrecido,  sino  que  por  el  contrario,  sigue 
actuando  con  otras  invocaciones,  de  tipo  separatista  como  en  España,  de  tipo  religioso  como  en  Irlanda  del 
Norte,  de  tipo  étnico  como  en  Sri  Lanka  (ex  Ceilán)  y en  la  forma  de  expresión  radical  y violenta  de  de- 
mandas sociales  contenidas,  como  lo  estamos  observando  en  México,  donde  a la  ¡nstrumentalización  de  la 
cuestión  étnica,  se  agregan  problemas  de  tipo  económico-social  que  presionan  sobre  el  sistema  procurando 
sobrepasarlo  y romperlo... 

En  suma,  la  violencia  como  metodología  política  no  ha  desaparecido.  El  terrorismo  sigue  siendo  un  mal  de 
nuestro  tiempo.  Si  alguien  sacó  cuentas  alegres  de  que  bastaba  la  instalación  de  un  régimen  democrático 
para  que  este  flagelo  desapareciera,  ha  sido  categóricamente  desilusionado  por  la  contundencia  de  los 
hechos... 


La  respuesta  a este  problema  está  en  que  al  ejercicio  de  las  libertades  democráticas  hay  que  dotarlo  de 
profundas  convicciones  éticas. ”( 1 ) 

Ciertamente,  no  puede  afirmarse  que  tan  sólo  el  siglo  XX  haya  dado  a luz  tan  espantosas  guerras  de  exter- 
minio como  las  que  lo  signaron,  y tanta  indiferencia  ante  la  corrupción  e impotencia  ante  el  terror  desatado. 
La  historia  toda  de  la  humanidad  se  resiente  en  alguna  forma  de  ello.  Empero  lo  que  no  cabe  negar  es 
que.  frente  al  mal.  en  estos  tiempos  las  protestas  reiteradas  de  humanidad  no  han  sido  seguidas  articulada- 
mente de  verdaderos  intentos  correctivos  y pacifistas  sino  de  mayor  pobreza,  de  más  carencias,  penurias 
y crímenes  de  toda  laya  y de  localizaciones  c intervenciones  bélicas  en  todo  el  orbe,  tan  tristemente  espe- 
ctaculares como  aquéllas  proporcionadas  por  las  dos  grandes  guerras.  Y que  estas  erupciones  no  son  otra 
cosa  que  afloramientos  de  un  modo  de  vida  internacional  vicioso  y epicúreo  que  en  el  fondo  descree  de  la 
moral  y del  logro  de  una  verdadera  paz  mundial.  Ésta  debería  intentarse  en  todo  orden  de  actividad  y en  un 
foro  periódico  planetario  donde  se  expusieran  y debatieran  con  integridad  todas  las  reservas  que  pudieran 
caber  en  cualquier  rincón  político,  territorial,  económico,  financiero  y de  todo  orden  internacional;  y a ello 
con  plenitud  y autocrítica  se  dispusieran  todas  las  potencias  mundiales  para  el  logro  activo  de  un  justo  y 
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humano  equilibrio  ético. 

Nada  altera  más  el  sentido  de  un  pretendido  universo  equilibrado  que  la  peste  de  la  guerra,  del  belicismo 
desatado  en  tan  variadas  formas  y en  todo  campo  de  acción  del  hombre.  Contra  ella  y contra  ello  reaccionan 
no  sólo  por  vía  del  sentimiento,  sino  por  estricto  cuerpo  de  doctrina  eclesiástica  y de  teoría  racional,  tanto 
la  Doctrina  Social  de  la  Iglesia  como  el  Neoliberalismo  Social. 

El  brote  de  los  más  impuros  ardores,  las  torturas  más  abyectas  y perversas,  el  goce  frente  al  dolor  ajeno, 
tanto  mayor  cuanto  mayor  es  el  sufrimiento  provocado,  el  trastorno  total  del  sentido  de  la  vida,  del  trato 
al  prójimo  y de  los  cursos  naturales  de  la  relación  humana,  nada  de  ello  queda  sujeto  en  los  hechos  reales 
a convención  y a derecho  de  guerra  alguno.  El  estallido  de  cuerpos  por  los  aires,  de  carnes  deshechas  y 
abrasadas,  alvéolos  pulmonares  inundados  de  napalm,  plomo  derretido  en  visceras  destrozadas,  las  infectas 
podredumbres,  los  morbos  desparramados  química  y bacteriológicamente,  el  ruin  aniquilamiento  atómico, 
la  devastación  por  doquier  y la  asfixia  física  y moral,  todo  ello,  expresado  en  términos  que  no  alcanzan  a 
traducir  sino  ligeramente  la  bestial  intensidad  del  diabólico  descalabro,  todo  ello  es  ofrendado  al  insaciable 
Moloch  de  la  depravación  bélica,  alimentada  de  espurios  intereses,  que  opera  como  desgraciado  ejemplo 
sobre  el  modo  de  vida  universal.  Nadie  duda  de  que  la  mayoría  de  edad  obliga  al  hombre  a endurecerse; 
aunque  jamás  debe  conducirlo  a corromper  su  alma. 

El  trato  ponderado  con  el  prójimo,  la  sensatez,  los  cursos  corrientes  de  la  relación  humana,  resultan  desar- 
ticulados por  la  general  conciencia  de  agresión,  fuera  de  moderado  quicio  por  completo.  El  consenso,  el 
convenio,  el  acuerdo  de  voluntades,  terminan  destruidos,  concluyen  inoperantes.  Y el  colosal  poder  de  la 
agresión,  tanta  fuerza  activa  jugada  en  la  destrucción,  en  definitiva  se  autoflagela,  sucumbe,  con  además  el 
arrastre  de  toda  clase  de  consecuencias  malsanas:  no  se  cavila  ni  se  discurre  siquiera  acerca  de  los  benefi- 
cios que  podría  aportar  la  sublimación  de  impulsos  tan  enérgicos,  volcados  a la  consumación  de  la  paz  cre- 
ativa. Y esta  reflexión  es  tan  válida  para  la  guerra  ardiente  cuanto  para  la  guerra  fría,  para  esa  paz  mentida 
plagada  de  reservas  y de  sigilosas  cautelas  archiarmadas,  ambas  que  prenden  conflagraciones  localizadas  y 
sólo  fecundan  los  bolsillos  de  traficantes  de  armas  y sangre. 

Que  siempre  se  darán  conflictos,  esto  es  de  indudable  realidad.  Lo  que  sobrecoge  y alarma  es  el  rango  de  lo 
mismos  y el  modo  -o  defecto  de  modo-  puesto  en  uso  para  resolverlos.  La  exaltación  heroica  no  es  sublime 
cuando  bélica. 

Sublimación:  he  aquí  el  quid,  la  búsqueda  de  lo  sublime,  de  la  elevación  a través  de  la  mudanza  agresiva, 
trocándola  en  procesos  de  búsqueda  y logro  de  opiniones  mundiales  concertadas,  todo  dado  en  repetidos 
congresos  en  los  que  no  se  guarde  nada,  donde  sin  tapujos  se  trate  racionalmente,  razonablemente,  todo 
lo  que  separa,  tanto  sea  de  orden  ideológico,  como  prebélico,  económico,  financiero,  religioso,  jurídico, 
social,  de  toda  índole  que  haga  a una  verdadera  marcha  global  de  los  pueblos  hacia  una  universal  armonía 
creativa. 

Este  ideal  proceder  estructural  no  lleva  implícita  la  fosilización  del  accionar  humano,  que  siempre  es  móvil, 
que  genera  tensiones  y adecuaciones  aptas  para  procesar  las  constantes,  renovadas  demandas  sociales,  ya 
que  el  hombre  es  un  ser  histórico  en  permanente  búsqueda  de  sí. 

Esa  búsqueda  intentada  por  cada  cual,  por  individuos,  clases,  grupos,  regiones,  conduce  a concepciones 
diversas  relativas  a necesidades,  bienes,  posesiones,  repartos,  que  hacen  al  curso  vital  y generan  necesari- 
amente oposición  de  intereses,  puntos  de  vista  diversos,  banderías,  dinamias  de  tensión  que  se  resuelven 
en  modalidades  diversas  de  conflicto;  esto  naturalmente,  ya  que  sin  previa  discordia  no  opera  la  concordia. 
El  peligro  consiste  en  la  insistencia  en  sostener  conductas  agresivas,  intemperantes,  que,  éstas  sí,  terminan 
en  descalabros  bélicos. 

Movimiento,  oposición  y cambio  siempre  habrá.  Donde  no  los  hay  es  en  los  cementerios.  Mas  ello  no  debe 
conducir  al  otro  extremo:  al  sepulcro  por  desgarradora  intemperancia,  por  la  agresión  devastadora  jugada 
en  toda  índole  de  actividad  humana. 

En  consecuencia,  no  es  dable  olvidar  que  toda  marcha  supone  acción,  y que  toda  acción  engendra,  a la  vez 
que  acuerdos  (pues  no  todo  se  resuelve  en  lides),  también  oposiciones  y diferencias. 

Revive  HERÁCLITO,  en  su  versículo  8: 

“Lo  contrario  se  pone  de  acuerdo;  y de  lo  diverso  la  más  hermosa  armonía,  pues  todas  las  cosas  se  originan 
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en  la  discordia”.(2) 

Fragmento  10: 

Son  uniones:  lo  entero  y lo  no  entero,  lo  concorde  y lo  discorde,  lo  consonante  y lo  disonante,  y del  todo 
el  uno.  y del  uno  el  todo”.  (3) 

Fragmento  23: 

No  sabrían  el  nombre  de  justicia  si  no  existieran  estas  cosas”. (4) 

Fn  el  fragmento  80  cava  profundamente  en  la  realidad  tanática: 

"Debemos  saber  que  la  guerra  es  común  a todos...”. (5) 

Mas  en  el  1 15  y el  116: 

“Pertenece  al  alma  una  razón  que  está  en  crecimiento  continuo”...  “Está  en  poder  de  todos  los  hombres 
conocerse  a sí  mismos,  y ser  sensatos”...  acordar  (fragmento  8)  "la  más  hermosa  armonía”. (6) 

Las  diferencias  en  el  devenir  actuado  y dinámico  son  propias  de  nuestra  naturaleza.  Mas  el  camino  de  la 
sensatez  conduce  a su  lógica  superación,  no  a la  impía  profundización  de  la  discordia  belicista.  Del  diálogo 
verdadero  y del  acuerdo  nace  la  luz.  Quien  no  lo  admite,  fundamentalmente  por  vía  de  la  intemperancia  y 
del  terror,  la  guerra  y la  guerrilla  desatadas,  plasma  su  responsabilidad  bélica  histórica. 

La  acción  y la  diversidad  son  fecundas  cuando  por  naturaleza  operan  dialécticamente  y se  resuelven  en 
racionalidad  equilibrante.  Mas  la  profundización  de  la  discordia,  la  guerra,  es  degradante  aún  localizada,  y 
son  degradantes  todas  sus  aparentes  mansas  consecuencias  posteriores.  A su  acción  envilecedora,  así  como 
a toda  acción  humillante,  debe  oponerse  la  también  activa  tendencia  al  entendimiento,  al  pacto,  no  sólo 
forjado  en  singularidad  sino  especialmente  ganado  en  multilateralidad  internacional,  donde  todas  las  opin- 
iones valgan  y pesen  con  el  objetivo  no  de  la  resolución  en  sí  de  un  conflicto  particular,  sino  en  proposición 
tendida  genéricamente  a una  paz  universal  siempre  pretendida,  como  absoluto  axioma  de  superación  hu- 
mana en  donde  todo  juegue,  desde  el  sentimiento  hasta  el  número  y la  equidad  -la  paupérrima  miseria,  las 
frías  finanzas  y la  tórrida  extorsión  malhechora  en  los  intercambios  esenciales-  para  desgajar  el  tratamiento 
de  cada  perturbación  social.  Asambleas  constantes  y repetidas  de  este  tipo,  en  donde  todo  se  exponga  sin 
que  a nadie  ofenda,  se  constituirían  en  verdadera  garantía  de  esa  paz  utópica...  utopía  que  marca  rumbos  a 
ser  continuamente  seguidos.  Mas,  tantas  pasiones  e impuros  intereses  marcan  el  terreno  del  juego:  de  un 
juego  impúdico,  obsesivamente  terrorista,  belicista,  guerrillero,  corrosivo  del  alma  humana. 

No  más  acción  sin  reflexión:  mas  tampoco  sólo  reflexionar  sin  actuar.  De  la  incondicionada  plática  en  direc- 
ción a la  paz  brotarán  las  disidencias,  las  concordancias,  los  cuestionamientos,  las  verdades  y las  mentiras, 
los  embozos  y las  dobleces:  y las  discordias  no  concluirán  en  vehementes  negaciones  sino  en  trabajosas 
bien  que  constructivas  inteligencias  comunes.  Éste  es  el  camino,  no  el  proporcionado  por  la  nuda  fuerza. 
Así  debe  interpretarse  el  llamado  de  la  Iglesia  hacia  lo  que  constituyó  una  de  sus  mayores  preocupaciones, 
a las  puertas  ya  abiertas  del  nuevo  milenio.  JUAN  PABLO  II,  tanto  en  la  medianoche  jubilar  del  Año  Nuevo 
como  al  siguiente  día,  conmemorando  la  Jornada  Mundial  de  la  Paz,  llamó  al  mundo  para  que  “el  año  que 
comienza  sea  el  alba  de  un  milenio  de  paz”  (7):  paz  que  sólo  se  logrará  mediante  la  fecunda  palabra  preven- 
tiva, intercambiada  en  foros  universales  que  se  dirijan  concretamente  a tal  propósito  genérico  sin  perjuicio 
del  trato  de  casos  puntuales. 

En  este  sentido  de  amplitud  ya  en  1963  el  recordado  Papa  JUAN  XXIII.  “el  Bueno”,  predicaba  en  su  Carta 
Encíclica  “Pacem  in  Terris”: 

“163.  A todos  los  hombres  de  alma  generosa  incumbe,  pues,  la  tarca  inmensa  de  restablecer  las  relaciones 
de  convivencia  basándolas  en  la  verdad,  en  la  justicia,  en  el  amor,  en  la  libertad;...  tarea  ciertamente  no- 
bilísima, como  que  de  ella  derivaría  la  verdadera  paz  conforme  al  orden  establecido  por  Dios”(8) 

“129...  cabe  esperar  que  las  naciones,  entablando  relaciones  y negociaciones,  vayan  conociendo  mejor  los 
vínculos  sociales  de  la  naturaleza  humana... ”(9) 

Fue  en  esa  tónica  predicativa  que  el  Papa  PABLO  VI  instituyó,  el  8 de  diciembre  de  1967,  la  Jornada  Mun- 
dial de  la  Paz,  celebración  que  se  ha  venido  repitiendo  desde  entonces  al  iniciarse  cada  período  anual.  El 
primero  de  enero  de  1979  JUAN  PABLO  II  ponía  de  resalto,  en  su  mensaje  con  motivo  de  la  Jornada  de 
aquel  año,  el  valor  de  la  educación  pacifista  constante,  sobremanera  a nivel  internacional,  “para  lograr  la 

paz”: 
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Para  poner  de  manifiesto  el  desafío  que  se  impone  a toda  la  humanidad,  frente  a la  dura  tarea  de  la 
paz,  hace  taita  algo  más  que  palabras,  sinceras  o demagógicas...  Es  necesaria  una  educación  paciente  y 
prolongada  a todos  los  niveles...  Grande  es  en  este  punto  la  función  educativa  de  los  medios  de  comuni- 
cación social.  Y es  también  muy  influyente  la  manera  de  expresarse  en  los  intercambios  y en  los  debates 
con  ocasión  de  confrontaciones  políticas,  nacionales  e internacionales.  Responsables  de  las  naciones  y 
responsables  de  las  organizaciones  internacionales,  sabed  encontrar  un  lenguaje  nuevo,  un  lenguaje  de  paz: 
éste  abre  por  sí  mismo  un  nuevo  espacio  a la  paz...  Lo  que  suscita  unos  horizontes  de  paz,  lo  que  sirve  a 
un  lenguaje  de  paz,  debe  expresarse  en  unos  gestos  de  paz.  En  su  ausencia,  las  convicciones  nacientes  se 
evaporan  y el  lenguaje  de  paz  se  convierte  en  una  retórica  rápidamente  desacreditada...  La  práctica  de  la 
paz  arrastra  a la  paz...”  (10) 

En  su  mensaje  para  la  Jornada  del  Io  de  enero  de  1982,  JUAN  PABLO  II  destacó  algunos  aspectos  nega- 
tivos pero  absolutamente  reales  de  la  naturaleza  humana,  como  que  hacen  a la  conformación  activa  del 
propio  yo,  apasionado,  sectario,  e instó  a su  superación,  a la  “sublimación”  de  las  poderosas  inclinaciones 
agresivas  orientándolas  por  instinto  de  simpatía  hacia  la  paz  creativa  que  no  hacia  la  destrucción,  llamando 
en  amparo  a la  ciencia: 

“7.  La  edificación  de  la  paz  depende  igualmente  del  progreso  de  las  investigaciones  que  le  atañen.  Los  estu- 
dios científicos  consagrados  a la  guerra,  a su  naturaleza,  causas,  medios,  finalidades  y riesgos,  están  llenos 
de  enseñanzas  sobre  las  condiciones  de  la  paz.  Al  poner  de  relieve  las  relaciones  entre  guerra  y política,  estos 
estudios  hacen  ver  que,  para  el  arreglo  de  los  conflictos,  la  negociación  tiene  más  porvenir  que  las  armas... 
Desde  que  el  cuidado  de  la  paz  ha  penetrado  en  lo  más  íntimo  del  ser  humano,  los  progresos  sobre  el  camino 
de  la  paz  están  igualmente  sometidos  a las  investigaciones  dirigidas  por  los  psicólogos  y los  filósofos.  Es 
verdad  que  la  polemología  se  ha  enriquecido  ya  con  los  estudios  realizados  sobre  la  agresividad  humana, 
sobre  el  instinto  de  muerte,  que  puede  inhibir  repentinamente  sociedades  enteras. . . Un  mejor  conocimiento 
de  los  estímulos  de  vida,  del  instinto  de  simpatía,  de  la  disposición  al  amor  y a la  participación,  contribuye 
indudablemente  a penetrar  mejoren  los  mecanismos  psicológicos  que  favorecen  la  paz”.  (11) 

Refrenda  además  JUAN  PABLO  II  lo  ya  expuesto  por  JUAN  XXIII  sobre  armamentismo  en  “Pacem  in  Ter- 
ris”;(  1 2)  esto  es  de  vigencia  constante  aunque  hoy  se  diga  y se  repita  que  la  Guerra  Fría  ha  terminado;  tanto 
por  sus  implicancias  funcionales  cuanto  por  sus  fatales,  forzosas  consecuencias  económico-financieras  en 
general: 

“Como  ya  dije  en  la  sede  de  las  Naciones  Unidas,  también  el  problema  de  los  armamentos  reviste  todavía 
una  gravedad  impresionante,  porque  'estar  preparados  para  la  guerra  quiere  decir  estar  en  condiciones  de 
provocarla’:  es  un  creciente  derroche  de  medios  socialmente  improductivos  que  produce  funestas  conse- 
cuencias psicológicas  en  las  relaciones  entre  los  Estados  y la  vida  interna  de  los  mismos  Estados.  En  este 
contexto  no  pueden  menos  de  despertar  justa  preocupación  todas  las  instalaciones  de  armas  cada  vez  más 
perfeccionadas  que,  aún  cuando  se  conciban  como  instrumento  de  defensa,  pueden  convertirse  en  fuentes 
de  destrucción  y de  ruina”.(13) 

“Los  continuos  preparativos  para  la  guerra,  como  lo  prueba  la  producción  de  armas  cada  vez  más  numero- 
sas, más  potentes  y más  sofisticadas  en  varios  países,  atestiguan  que  se  quiere  estar  preparados  para  la 
guerra,  y estar  preparados  quiere  decir  estar  en  condiciones  de  provocarla.  Quiere  decir  también  correr  el 
riesgo  de  que  en  cualquier  momento,  en  cualquier  parte,  de  cualquier  modo,  se  puede  poner  en  movimiento 
el  terrible  mecanismo  de  destrucción  general”.  (14) 

Nunca  tanto  como  ahora  estas  advertencias  reconocen  vigencia  y realidad.  Y el  “crescendo”  es  invariable. 
En  fin,  son  numerosísimas  y de  variado  contenido  las  reconvenciones  y consejos  cadañales  con  que  el  Pa- 
pado exhorta  al  mundo  a la  paz,  siempre  basándose  en  las  divinas  enseñanzas: 

“Jesucristo  es  el  supremo  Pacificador  de  la  historia  humana,  el  Reconciliador  de  los  corazones,  el  Liberador 
de  la  humanidad,  el  Redentor  del  hombre.  ‘Él  es  nuestra  paz'  (Ef.  2,14)”...  “Cristo  nos  invita  y nos  manda 
llevar  su  paz  al  mundo.  Este  es  el  modo  como  Él  quiere  que  vivamos:  nos  lo  ha  explicado  de  un  modo 
muy  sencillo  en  las  bienaventuranzas  del  Evangelio:  ‘Bienaventurados  los  pacíficos,  porque  ellos  serán 
llamados  hijos  de  Dios’  (Mt.  5,  9)”...  “ ‘La  paz  os  dejo,  mi  paz  os  doy’  (Jn.  14,27)  Éstas  son  las  palabras 
de  Cristo  a los  Apóstoles”  ( 1 5) 
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'i  a las  puertas  del  actual  milenio,  el  Santo  Padre,  en  su  Mensaje  para  la  Jornada  de  la  Paz  del  año  2000, 
recapituló  el  acontecer  del  último  siglo  insistiendo  en  sus  proposiciones  para  el  futuro  de  este  modo: 
Muchos  y horripilantes  han  sido,  y siguen  siendo,  los  escenarios  siniestros  en  los  que  niños,  mujeres, 
ancianos  indefensos  y sin  ninguna  culpa  son,  muy  a su  pesar,  víctimas  de  los  conflictos  que  ensangrientan 
nuestros  días.  Demasiados,  verdaderamente,  por  no  decir  que  ha  llegado  el  momento  de  cambiar  el  modo 
de  actuar,  con  decisión  y gran  sentido  de  la  responsabilidad”.  (16) 

Insistía  en  tal  Mensaje: 

Se  abre  aquí  un  campo  de  reflexión  y de  deliberación  nuevo,  tanto  para  la  política  como  para  el  derecho, 
un  campo  que  todos  esperamos  sea  cultivado  con  pasión  y cordura.  Es  necesaria  e improrrogable  una  reno- 
vación del  derecho  internacional  y de  las  instituciones  internacionales  que  tenga  su  punto  de  partida  en  la 
supremacía  del  bien  de  la  humanidad  y de  la  persona  humana  sobre  todas  las  otras  cosas  y sea  éste  el  criterio 
fundamental  de  organización.”  (17). 

"Más  allá  de  las  perspectivas  jurídicas  e institucionales,  es  fundamental  el  deber  de  todos  los  hombres  y 
mujeres  de  buena  voluntad,  llamados  a comprometerse  por  la  paz,  a desarrollar  estructuras  de  paz  e instru- 
mentos de  no-violencia  ...”( 1 8) 

"Que  nadie  se  haga  ilusiones  de  que  la  simple  ausencia  de  guerra,  aún  siendo  tan  deseada,  sea  sinónimo  de 
una  paz  duradera.  No  hay  verdadera  paz  si  no  viene  acompañada  de  equidad,  verdad,  justicia  y solidaridad. 
Está  condenado  al  fracaso  cualquier  proyecto  que  mantenga  separados  dos  derechos  indivisibles  e interde- 
pendientes: el  de  la  paz  y el  de  un  desarrollo  integral  y solidario”.  (19) 

“En  este  sentido,  resulta  obligado  preguntarse  también  por  el  creciente  malestar  que  sienten  en  nuestros 
días  muchos  estudiosos  y agentes  económicos  ante  los  problemas  que  surgen  desde  la  vertiente  de  la  po- 
breza, la  paz,  la  ecología  y el  futuro  de  los  jóvenes  cuando  reflexionan  sobre  el  papel  del  mercado,  sobre  la 
omnipresente  dimensión  monetario-financiera,  la  separación  entre  lo  económico  y lo  social  y otros  asuntos 
similares  de  la  actividad  económica”. 

“Puede  que  haya  llegado  el  momento  de  una  nueva  y más  profunda  reflexión  sobre  el  sentido  de  la  economía 
y de  sus  fines.  Con  este  propósito,  parece  urgente  que  vuelva  a ser  considerada  la  concepción  misma  del 
bienestar,  de  modo  que  no  se  vea  dominada  por  una  estrecha  perspectiva  utilitarista...”.  (20) 

“Es  preciso,  en  especial,  encontrar  soluciones  definitivas  al  viejo  problema  de  la  deuda  internacional  de  los 
países  pobres...”  (21) 

La  relación  entre  todas  estas  circunstancias  y un  estado  general  y agazapado  de  tensión  y violencia  es 
puesta  de  relieve  asimismo  por  el  Catecismo  de  la  Iglesia  Católica: 

"Las  injusticias,  las  desigualdades  excesivas  de  orden  económico  o social,  la  envidia,  la  desconfianza  y el 
orgullo,  que  existen  entre  los  hombres  y las  naciones,  amenazan  sin  cesar  la  paz  y causan  guerras.  Todo  lo 
que  se  hace  para  superar  estos  desórdenes  contribuye  a edificar  la  paz  y evitar  la  guerra”.  (22) 

Precisamente  respecto  a la  incidencia  maligna  que  sobre  la  economía  general  y el  orden  de  libertad  de 
gestión  -generadora  auténtica  de  riqueza-  ejercen  la  guerra  y la  tensión  bélica,  discernía  Ludwig  VON 
MISES,  en  pertinente  reflexión  que  el  Neoliberalismo  Social  ratifica: 

“La  economía  de  mercado  presupone  pacífica  cooperación  entre  las  gentes.  Desvanécese  cuando  los  ciu- 
dadanos devienen  guerreros  y,  lejos  de  intercambiar  bienes  y servicios,  prefieren  combatirse  los  unos  a 
los  otros”...  "Se  distingue  el  hombre  de  los  animales  por  cuanto  percibe  las  ventajas  que  cabe  derivar  de 
la  cooperación  humana  bajo  el  signo  de  la  división  del  trabajo.  Precisamente  porque  desea  colaborar  con 
otros  seres  humanos,  el  hombre  domina  y reprime  sus  naturales  instintos  agresivos.  Cuanto  más  desee 
incrementar  su  bienestar,  en  mayor  grado  habrá  de  procurar  que  progrese  y se  desarrolle  la  cooperación 
social,  lo  que  implica  ir  reduciendo  paso  a paso  la  propia  actividad  bélica.  Y,  si  quiere  llegar  a implantar 
la  división  social  del  trabajo  en  el  ámbito  internacional,  no  queda  más  remedio  que  acabar  definitivamente 
con  la  guerra”.  (23). 

“La  guerra,  desde  luego,  a la  larga  es  incompatible  con  la  pervivcncia  de  la  economía  de  mercado.  El 
capitalismo  constituye  sistema  del  que  sólo  los  pueblos  pacíficos  pueden  gozar...  Cuando  afirmamos  que 
auerra  y capitalismo  constituyen  conceptos  antitéticos,  no  queremos  sino  proclamar  la  incompatibilidad 
que  existe  entre  la  civilización  y los  conflictos  bélicos”  (24) 
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La  guerra  moderna  es  terriblemente  cruel;  no  perdona  al  tierno  infante  ni  a la  mujer  gestante;  mata  y 
destruye  sin  mirar  a quién.  Desconoce  derechos  de  los  neutrales.  Se  cuentan  por  millares  los  muertos,  los 
sometidos  a esclavitud...  Nadie  es  capaz  de  prever  lo  que  el  próximo  capítulo  de  esta  inacabable  lucha  nos 
traerá...  La  ciencia,  seguramente,  hallará  defensas  contra  los  asaltos  atómicos.  Pero  no  por  ello  variará  la 
situación;  se  habrá  simplemente  aplazado  la  desaparición  de  la  civilización,  meta  a la  que  inexorablemente 
conduce  el  proceso  histórico  que  hoy  vivimos”. (25) 

Son  éstas  palabras  proféticas,  vertidas  ya  en  la  década  de  los  años  '60,  del  siglo  XX,  que  en  la  hora  actual 
adquieren  de  instante  en  instante  y cada  vez  más  una  vertiginosa  vigencia. 

Con  relación  a la  libertad  mercantil  -sana  contrafaz  de  la  guerra-  la  misma  no  sólo  está  estatuida  en  nuestra 
Constitución  Nacional  (art.  14),  sino  que  prende  en  las  más  rancias  tradiciones  de  nuestra  nacionalidad,  hoy 
acaso  olvidadas,  cuando  los  hacendados  y labradores  de  ambas  márgenes  del  Plata  actuaron  por  apoderado, 
con  el  auspicio  del  abogado  Mariano  Moreno  (“Representación  de  los  Hacendados”)  ante  la  autoridad 
virreinal  para  que  cesara  la  hegemonía  de  la  dictadura  comercial  monárquica  imperante  en  la  materia.  Fue 
el  30  de  septiembre  de  1 809  cuando  cobró  vida  el  célebre  documento  elaborado  por  Moreno,  dirigido  en 
súplica  al  Virrey  Cisneros,  instándolo  a procurar  la  admisión  del  franco  y libre  comercio  de  bienes  en  esta 
tierra  (relacionándolo  con  el  tráfico  inglés);  acompañando  con  ello  a las  ideas  económicas  por  entonces  en 
boga  entre  los  patriotas  criollos,  de  las  que  Manuel  Belgrano  era  abanderado.  Ideas  que  por  lo  demás,  en 
el  curso  histórico  constitucional,  dieron  en  su  hora  lugar  a la  grandeza  republicana  de  la  Nación  Argentina. 
(26). 

En  lo  que  toca  a la  contrafaz  del  franco  comercio  en  paz  -o  sea  la  guerra,  antítesis  total  del  pacífico  trato, 
bestial  deidad  maligna  empachada  de  codicia-  el  mundo  entero  nos  plantea  hoy,  cruelmente,  un  panorama 
bélico  brutal  y renovado;  y a ello  asistimos  atónitos,  a un  nuevo  estilo,  amén  de  los  ya  conocidos:  al  estilo 
desbordante  de  un  infame  terrorismo  apátrida  -sea  del  bando  que  fuere-  y de  un  alevoso  desprecio  por  la 
vida  ajena,  que  se  encarna  en  una  criminalidad  incivil  y hace  palidecer  y anular  las  garantías  protectoras 
cívicas  de  la  ley  magna,  de  los  tratados  humanistas,  y en  particular  de  la  letra  internacional  ginebrina. 

No  ya  entre  naciones  y credos  de  índole  diversa  sino  en  el  mismo  íntimo  seno  de  la  sociedad  de  cada 
país,  brota  la  indisciplina  anárquica,  el  desprecio  institucional,  la  aturdida  anomia  moral,  como  aún  peor 
la  delincuencia  indómita,  mal  contenida,  no  sancionada,  burladora  de  la  sana  coerción  legal  y ética  y por 
tanto  señalando  ásperas  sendas  de  triste  emulación,  violaciones,  abusos  y matanzas,  el  patoterismo.  asaltos 
y hasta  impíos  degüellos  y acuchillamientos  que  llegan  a conmover,  incluso  en  prácticas  de  crimen  mafioso 
organizado  -multinacionales  de  la  droga,  incitantes  a la  aberrante  perdición-  las  bases  políticas  estatales, 
particularmente  en  estas  latitudes;  de  lo  que  la  insurrección  balacera  de  San  Pablo  es  uno  de  los  más  vividos 
y malignos  testimonios. 

La  variable  creadora,  palpitante  en  la  conciencia  de  toda  gente  de  bien,  opuesta  metódicamente  a la  rebeldía 
destructiva,  es  hoy  proporcionada  nueva  y enfáticamente  con  fe,  esperanza  y caridad  por  la  institución 
eclesial,  constante  en  la  primera  Carta  Encíclica  dada  por  el  actual  Pontífice  BENEDICTO  XVI  (Cardenal 
Joseph  Ratzinger),  al  oponer  el  ejercicio  del  amor  cristiano  a toda  forma  y estilo  del  Tánatos  desquiciante; 
de  la  que  se  privilegia  el  párrafo  definitivo  de  su  exposición: 

“...frente  a la  anticultura  de  la  muerte,  que  se  manifiesta  por  ejemplo  en  la  droga,  se  contrapone  el  amor... 
que  se  manifiesta  como  cultura  de  vida  ».(27). 

“Deus  Caritas  Est”. 
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CHRISTOFREDO  JAKOB:  MÉDICO,  BIÓLOGO,  GEÓLOGO  Y PIANISTA 

Federico  Pérgola 

Profesor  Consulto.-  Secretario  de  Desarrollo  Docente.-  Facultad  de  Medicina  (UBA).-  Académico.- 
Sociedad  Científica  Argentina.- 

En  el  prólogo  de  una  obra  de  Orlando  1 sobre  Jakob,  José  Balbín  dice  que  la  “[...]  biografía  de 
Jakob  constituye  sin  duda  una  valiosa  contribución  al  conocimiento  de  un  capítulo  importante  de  la  historia 
de  la  ciencia  en  la  Argentina,  que  une  a su  valor  documental  el  cálido  aliento  de  humano  afecto  con  que 
el  autor  envuelve  a la  figura  del  sabio”.  Es  que,  justamente,  este  médico  investigador  y sagaz  tuvo  -desde 
muy  niño-  aficiones  por  la  naturaleza,  la  pintura  y la  música  que  lo  deben  haber  plasmado  en  el  concepto 
humanista  de  la  vida,  con  esas  características  de  bondad  y desinterés  que  caracterizan  a quien  asume  esa 
condición  humana. 

Jakob  llegó  al  país,  cuando  era  ya  un  anatomopatólogo  reconocido  en  Europa,  tentado  por  Do- 
mingo Cabred  quien  le  aseguró  en  la  Argentina  un  número  de  300  autopsias  anuales  contra  los  dos  o tres 
que,  en  el  mismo  lapso,  tenía  en  la  Universidad  donde  trabajaba.  Su  afán  por  la  ciencia  haría  que  una  di- 
nastía (así  se  las  denomina)  de  médicos  poblara  el  país:  lo  fueron  sus  hijos  y sus  nietos  y desconocemos  si 
aún  sus  bisnietos. 

Nació  en  Wernitz-Ostheim,  una  aldea  del  sur  de  Alemania,  el  25  de  diciembre  de  1866  (día  de 
Navidad,  de  ahí  su  nombre),  hijo  de  Godofredo  Jakob  y Babette  Korber.  En  1886  se  inscribió  en  la  Uni- 
versidad de  Erlangen  de  donde  egresó  con  su  título  de  médico  el  18  de  junio  de  1890,  con  el  veredicto  del 
decano  Everbusch  y los  profesores  von  Strürnpell,  von  Heinecke,  Rosenthal  y Penzoldt.  No  tardará  mucho 
en  presentar  su  tesis  doctoral,  que  dedicó  a su  tío  materno,  el  doctor  Korber,  y tituló  Aortitis  Syphilítica,  con 
30  compactas  páginas. 

En  1 895,  edita  en  Munich  su  primer  libro:  Atlas  dcr  Gcsúnden  und  Kranken  Nervensystems  nebst 
Grundiss  der  Anatomie,  Pathologie  und  Therapie  dessclben,  prologado  por  su  profesor  von  Strürnpell.  Los 
dibujos  y esquemas,  realizados  por  la  propia  mano  de  Jakob,  fueron  estimados  enormemente  y el  prologu- 
ista de  la  obra  le  solicitó,  más  adelante,  la  colaboración  para  una  obra  y se  sirvió  para  sus  clases  del  modelo 
gráfico  por  él  realizado. 

En  1894,  un  trabajo  que  otorga  el  patronímico  de  paraplejía  familiar  de  von  Strürnpell  cuenta  con 
todos  los  estudios  histopatológicos  efectuados  por  Christofredo  Jakob,  lo  que  hace  que,  con  solo  28  años  de 
edad,  sea  una  figura  consagrada  en  la  disciplina  médica  que  practica.  Pero  Jakob  no  descuida  el  ejercicio  de 
la  profesión  que  ejerce  en  la  ciudad  de  Bamberg,  aunque  tiene  el  tiempo  necesario  para  redactar  y dibujar 
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otro  texto:  Atlas  der  Klinishen  Untersuchungsmethoden  und  der  Speziellen  Pathologie  und  Therapie  der 
inneren  Krankherten. 


lerminaba  el  siglo  XIX  cuando  el  Ministro  de  Instrucción  Pública  de  la  Nación,  Dr.  Osvaldo 
Magnasco,  giró  la  suma  necesaria  para  el  viaje  de  Jakob  al  país,  con  un  contrato  por  tres  años.  Arribó  el 
17  de  julio  de  1899  y debió  ser  alojado  provisoriamente  en  el  Hospicio  de  las  Mercedes.  En  dos  años  de 
trabajo  archivó  más  de  25.000  preparados  de  cortes  histológicos,  dictó  conferencias  sobre  anatomía  normal 
y patológica  del  sistema  nervioso  y se  dedicó  al  estudio  de  los  tumores,  la  sífilis  del  sistema  nervioso,  la 
demencia  senil,  las  lesiones  del  alcohol  sobre  el  encéfalo,  etc.  Jakob  propiciaba,  estimulaba  y auspiciaba  el 
trabajo  de  los  jóvenes  médicos  que  llegaban  a él  con  el  objetivo  de  perfeccionar  sus  conocimientos2. 

Dice  Orlando3  que  “la  nómina  de  profesionales  que  paulatinamente  se  fueron  agregando  al  labo- 
ratorio incluye  a lo  más  selecto  de  la  época  y conforman  una  saga  de  profesores  relevantes:  Amable  Jones, 
Pérez,  Torrent,  Corbellini,  Nocetti,  Schoo,  Leandro  Valle,  Borda,  Alurralde,  Peralta  Ramos,  Obarrio,  Eraus- 
quin,  Demaría,  Aráoz  Alfaro,  Ingenieros,  Onelli.  Subirá,  Barlaro,  Tamini,  Baliña,  José  Arce  y otros  tantos. 
Con  el  auspicio  de  Jakob  van  apareciendo  trabajos  de  enjundia  o tesis  [...]” 

Es  en  ese  tiempo  que  publica  Examen  microscópico  de  la  pieza  cutánea  del  Grypotherium  do- 
mesticum.  Desarrollo  de  la  corteza  cerebral,  Lecciones  sobre  anatomía  y fisiología  nerviosa.  Fisiología  y 
patología  de  los  reflejos  cutáneos  y tendinosos,  Contribución  a la  anatomía  patológica  de  la  forma  letal  del 
coup  de  chaleur.  Estudio  sobre  el  estado  de  la  leucitosis  y Estudios  anatomopatológicos  sobre  la  acción  del 
alcohol  sobre  los  centros  nerviosos. 

Cuando  vence  su  contrato  la  Universidad  decide  renovarlo  pero  doblando  el  sueldo  inicial:  ahora 
sería  de  800  pesos.  Debería,  como  cláusula  obligatoria,  colaborar  con  el  profesor  José  María  Ramos  Mejía 
en  el  Hospital  San  Roque  (hoy  Ramos  Mejía).  Lo  estricto  de  las  normas  estipuladas  pueden  referirse  al 
siguiente  hecho:  Joaquín  V.  González  le  solicitó  su  concurso  para  una  cátedra  de  la  flamanteiJniversidad 
de  La  Plata  pero  ni  Cabred  ni  Ramos  Mejía  le  permitieron  una  licencia. 

Hemos  mencionado  la  personalidad  polifacética  de  Jakob.  Un  atisbo  de  ella,  puesto  que  veremos 
posteriormente  sus  otras  facetas,  fue  la  publicación  -junto  con  Clemente  Onelli-  del  Atlas  del  cerebro  de 
los  mamíferos  de  la  República  Argentina4,  con  un  subtítulo  que  da  cuenta  del  contenido:  Estudios  anatómi- 
cos, histológicos  y biológicos  comparados,  sobre  la  evolución  de  los  hemisferios  y de  la  corteza  cerebral, 
con  48  láminas  y 50  figuras.  Esta  obra  fue  presentada  en  el  Congreso  Científico  Americano  de  1910  y 
publicada  -en  1913-  con  fondos  del  mismo  congreso.  Clemente  Onelli  era.  en  ese  momento,  director  del 
Jardín  Zoológico  de  Buenos  Aires.  En  el  prólogo  del  Atlas,  los  autores  manifiestan  su  labor:  “Llamado 
uno  de  nosotros  (Jakob)  de  1899  hasta  1910a  dirigir  los  laboratorios  de  clínica  psiquiátrica  y neurológica 
de  la  Facultad  de  Medicina  de  Buenos  Aires,  ha  sido  desde  un  principio  uno  de  sus  primeros  deseos  el  de 
contribuir  al  estudio  de  la  organización  cerebral  especial  de  los  animales  característicos  de  la  fauna  argen- 
tina. como  un  deber  moral  a la  hospitalidad  generosa  que  este  país  del  porvenir,  por  más  de  diez  años,  le 
había  dispensado.  Sin  embargo,  no  le  hubiese  sido  posible  de  realizar  esa  idea  en  la  forma  deseada,  si  no 
hubiese  encontrado  en  el  señor  Onelli.  director  del  Jardín  Zoológico,  un  colaborador  entusiasta  y biólogo 
moderno,  que  con  su  contribución  material  y personal,  recién  hacía  posible  la  presentación  de  una  serie  sino 
completa,  por  lo  menos  más  que  suficiente,  de  estructuras  cerebrales  macro  y micrográficas,  para  poder 
documentar  así  el  desarrollo  filogenético  de  nuestro  órgano  supremo  en  todas  sus  variadas  formas  en  la 
Argentina;  hemos  procurado  además  completar  esta  serie  en  lo  posible  hasta  el  hombre  mismo.” 

Destacamos  que  el  Congreso  que  facilitó  la  edición  de  esta  obra  estuvo  presidido  por  Horacio 
Piñero  y que  esa  obra  tendía  a comprobar  -según  sus  autores-  las  fases  evolutivas  actuales  del  cerebro  de 
vertebrados  y sacar  conclusiones  sobre  la  filogenia  cerebral  humana,  la  significación  de  la  célula  cerebral 
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y de  su  agrupación  en  la  corteza  del  cerebro  y entre  otras  cosas,  “nos  enseña  que  la  mentalidad  humana  no 
es  un  fenómeno  aislado  sino  que  ella  representa  solamente  la  diferenciación  más  grande  en  la  actualidad  de 
energías  que  existen  y evolucionan  dentro  de  la  serie  de  todos  los  organismos  hacia  un  porvenir  ignorado 
pero,  no  dudamos,  siempre  más  grandioso”. 

Por  esa  época,  por  diversos  motivos  entre  los  que  se  encontraban  los  desencantos  de  una  profe- 
sión competitiva  y polémica,  cuando  finalizaba  la  primera  década  del  siglo  XX,  decidió  regresar  a su  país. 
Fueron  tres  años  de  lucha  y desengaño.  Figuras  contemporáneas  ocupaban  cargos  importantes  y Jakob  no 
estaba  para  jugar  un  papel  secundario.  No  obstante,  en  191 1 publicó  en  Munich  -ciudad  cercana  a su  lugar 
de  residencia  y trabajo-  Das  Menschenhirn,  atlas  que  con  sus  dibujos  y microfotografías  analiza  los  núcleos 
grises  del  encéfalo  humano  y Vom  Tierhirn  zum  Menschenhirn,  versión  alemana  del  Atlas  que  había  con- 
feccionado junto  con  Clemente  Onelli. 

Contratado  por  el  profesor  Estévez,  director  del  Hospital  Nacional  de  Alienados,  regresó  al  país 
-que  no  abandonaría  más- y en  febrero  de  1913  se  hizo  cargo  del  laboratorio  del  citado  hospital  cuya  direc- 
ción mantendrá  hasta  el  momento  de  jubilarse  en  1945.  Las  cátedras  que  se  le  habían  negado  en  su  primera 
estadía  se  abren  ahora:  será  titular  de  la  de  Biología  en  la  Facultad  de  Filosofía  y Letras  de  Buenos  Aires, 
de  Biología  y Sistema  Nervioso  en  la  de  Humanidades  de  La  Plata,  de  Anatomía  en  la  Facultad  de  Ciencias 
Médicas  de  Buenos  Aires  y de  Anatomía  y Fisiología  Patológicas  en  la  Universidad  Nacional  de  La  Plata. 

Otros  hombres  siguen  sus  enseñanzas  cuando  transitamos  1930,  muchos  de  ellos  ya  destacados 
profesores:  Estévez,  Chiappori,  Obarrio,  Dimitri,  Montanaro,  Sánchez  Elía,  Estévez  Balado,  Hanon,  Spota, 
Beretervide,  Martínez  Dalke,  Pereyra  Kaffer,  Moyano,  Aranovich,  Pietro,  Bonnet,  Pedace,  Garabelli,  Co- 
pello.  Cid  (Rosario)  y Piachetta  Morcillo  (Córdoba). 

Jakob  viajó  por  todo  el  país  en  una  suerte  de  expediciones  científicas  donde,  a menudo,  era 
acompañado  por  su  hijo  Ricardo,  también  médico.  Cordillera,  ríos,  mesopotamia,  glaciares,  arroyos,  etc., 
eran  motivo  de  prolijas  indagaciones  que,  posteriormente,  eran  difundidas  a través  del  Instituto  Popular 
de  Conferencias  o la  Sociedad  Científica  Argentina.  Tampoco,  en  estos  provechosos  viajes,  dejó  de  visitar 
Perú,  Chile  y Bolivia. 

Pero  las  expediciones  no  se  perdían  en  la  levedad  de  una  charla  porque  Jakob  recogía  elementos 
de  la  flora  y de  la  fauna  y luego  clasificaba  minuciosamente  sus  colecciones  que  hoy  están  en  el  Museo  de 
Biología  de  la  Facultad  de  Filosofía  y Letras. 

En  1934  decidió  llegar  a los  ventisqueros  del  Blanco,  que  hasta  ese  entonces  no  habían  recibido 
la  visita  de  ningún  hombre  y,  en  su  trayecto  descubrió  varios  lagos,  uno  de  los  cuales  lleva  su  nombre. 

Su  eclecticismo,  su  inmensa  cultura  científica  y artística  lo  llevaron  tanto  a ejecutar  el  piano  como 
a escribir  sobre  temas  de  psicología  y filosofía.  Excelente  pianista,  en  algunas  oportunidades  sus  conciertos 
llegaban  al  público,  ejecutando  música  de  Wagncr.  Chopin,  Gricg  y Pcrgolesi.  Además  del  curioso  libro 
El  yacaré  y el  origen  del  neocórtex,  inspirado  por  sus  andanzas  por  las  orillas  del  Paraná,  dio  a luz  a El 
espíritu  de  la  música  en  la  filosofía  pre  y post  kantiana.  Descartes  en  la  biología.  El  origen  de  la  conciencia. 
La  psicología  de  Descartes  a través  de  tres  siglos  y La  religión  de  la  Naturaleza  y el  porvenir  del  hombre. 
Aficionado  por  la  paleontología,  fueron  clásicas  sus  polémicas  con  Ameghino  y con  Lehmann-Nitsche. 

Murió  el  6 de  mayo  de  1956. 

“En  la  historia  de  nuestra  neurobiología  Jakob  es  la  figura  máxima  -expresan  Loudet  y Lou- 
det5-,  insuperable.  Enseñó  a estudiar,  a respetar  los  valores  auténticos  de  la  inteligencia  y a cumplir  con 
los  imperativos  morales  de  la  conciencia.  Vivió  cerca  de  noventa  años.  Dejó  una  obra  imperecedera.  Nadie 
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ha  podido  sustituirlo  hasta  ahora.  En  los  últimos  años  leía  a Goethe  y escuchaba  la  música  de  Mozart  y de 
Beethoven.  Era  su  consuelo.  Alguna  vez  proclamó  su  credo:  ‘Creo  en  el  triunfo  de  la  vida;  en  la  victoria  del 
espíritu  humano;  en  la  responsabilidad  mutua  de  los  individuos  y de  las  naciones;  en  un  ideal  de  justicia  y 
de  amor,  que  se  nos  revelará  con  la  humanización  progresiva  del  porvenir  por  medio  de  acciones  y no  de 
frases’.” 
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INSTRUCCIONES  PARA  LOS  AUTORES 

Las  siguientes  Instrucciones  para  los  autores  constituyen  el  reglamento  de  publicaciones  de  los  ANALES  DE 
LA  SOCIEDAD  CIENTIFICA  ARGENTINA. 

1)  Generales 

Los  ANALES  DE  LA  SOCIEDAD  CIENTÍFCA  ARGENTINA  constituyen  una  revista  multidisciplinaria, 
fundada  en  1876,  que  considera  para  su  publicación  trabajos  de  cualquier  área  de  la  ciencia. 

Los  originales  deben  ser  enviados  al  director,  a Av.  Santa  Fe  1145,  Buenos  Aires,  CP.:  1059,  República  Argen- 
tina, en  tres  copias  en  papel,  a dos  espacios,  tamaño  carta,  acompañados  de  su  correspondiente  disquete.  Los  disquetes 
deberán  estar  rotulados  con  el  nombre  del  autor  o del  primer  autor  si  son  varios  haciendo  constar  el  sistema  computacional 
usado  para  grabar  el  mismo,  el  tipo  y versión  del  procesador  utilizado  y nombres  de  los  archivos. 

Los  autores  serán  notificados  de  inmediato  de  la  recepción  de  sus  originales.  Dicha  notificación  no  implica  la 
aceptación  del  trabajo.  Los  originales  son  enviados  a uno  o más  ‘arbitros,  quienes  asesoran  al  director  y a la  comisión  de 
redacción  acerca  de  la  aceptación,  rechazo  o sugerencia  de  modificaciones.  La  decisión  final  respecto  a la  publicación  o 
no  del  trabajo  es  solamente  responsabilidad  del  director. 

Los  originales  remitidos  para  su  publicación  en  los  ANALES  deben  ser  inéditos  y no  hallarse  en  análisis  para 
su  publicación  en  otra  revista  o cualquier  otro  medio  editorial. 

Todo  trabajo  aceptado  en  los  ANALES  no  podrá  ser  publicado  en  otro  medio  gráfico  sin  previo  consentimiento 
de  la  dirección. 

Los  ANALES  se  reservan  el  dercho  de  rechazar  sin  más  trámite  a aquellos  originales  que  no  se  ajusten  a las 
normas  expuestas  en  la  presente  guia  de  Instrucciones  para  los  autores. 

Los  ANALES  constan  de  las  siguientes  secciones: 

-artículos  de  investigación 

-notas  breves  de  investigación 

-artículos  de  revisión  y/o  actualización 

-editoriales 

-recensiones 

-cartas  a la  dirección 

-informaciones  del  quehacer  de  la  SOCIEDAD  CIENTIFICA  ARGENTINA 
-informaciones  científicas  y acádemicas  de  interés  general 

Los  autores,  al  remitir  sus  trabajos,  deberán  hacer  constar  la  sección,  a la  que  según  su  juicio,  corresponden 
sus  aportes  y consignar  claramente  la  dirección  postal,  teléfono,  fax  y dirección  electrónica  (si  la  tuviere)  a la  cual  se 
remitirá  toda  información  corceniente  al  original. 

2)  Originales 

Los  ANALES  DE  LA  SOCIEDAD  CIENTIFICA  ARGENTINA  publicarán  trabajos  escritos  en  los  idiomas: 
español,  francés,  inglés  y portugués. 

l^os  originales  deberán  respetar  la  siguiente  estructura: 


Ia  pagina: 

-Título  del  trabajo:  no  mayor  de  veinticinco  (25)  palabras 

-Nómina  de  los  autores,  institución  o instituciones  a la  que  pertenecen  cada  uno 

de  ellos. 

-Institución  en  la  que  se  llevó  a cabo  el  trabajo  en  el  caso  que  difiera  de  la  institución 
de  pertenencia. 

-Domicilio  postal  y electrónico  (si  lo  tuviere) 

2a  página: 

-Resumen  en  idioma  español  de  no  más  de  400  palabras,  con  su  correspondiente 
traducción  al  inglés.  La  traducción  al  inglés  deberá  incluir  el  título  del  trabajo  cuando 
éste  haya  sido  escrito  en  español  y viceversa,  si  el  trabajo  se  halla  escrito  en  inglés 
el  resumen  en  español  deberá  incluir  la  traducción  del  título. 

-La  inclusión  de  resúmenes  en  francés  y portugués  es  facultativa  de  los  autores. 
-Palabras  claves  para  el  registro  bibliogáfico  e inserción  en  bases  de  datos,  en 
español  e inglés. 
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F.n  las  páginas  siguientes  se  incluirán  las  secciones  Introducción,  Materiales  y Métodos,  Resultados,  Discusión, 
Agradecimientos  y Reterencias.  A continuación  se  agregarán  las  tablas  con  sus  títulos,  leyendas  de  las  figuras  y gráficos 
y finalmente  las  figuras  y gráficos  preparados  como  se  indica  más  abajo. 

F.l  tipeado  del  manuscrito  deberá  hacerse  a doble  espacio  en  papel  tamaño  carta  (aprox.  2 1 cm  x 29cm),  dejando 
3 cm  de  márgenes  izquierdo,  superior  e inferior,  debiéndose  numerar  secuenci  al  mente  todas  las  páginas. 

No  se  aceptará  la  inserción  de  notas  de  pie  de  página.  Cuando  ello  sea  necesario,  se  deberá  incluir  tales  notas 
en  el  mismo  texto. 

Se  recomienda  emplear  el  Sistema  Métrico  Decimal  de  medidas  y las  abreviaturas  universales  estándar. 

Solo  se  permitirá  el  empleo  del  Sistema  Internacional  de  Unidades  para  las  medidas. 

Como  regla  general  no  se  deberá  repetir  la  misma  información  en  tablas,  figuras  y texto.  Salvo  en  casos  especiales 
que  justifiquen  alguna  excepción  se  aceptará  presentar  esencialmente  la  misma  la  información  en  dos  formas  simultáneas. 

C ada  sección  se  numerará  consecutivamente,  recomendándose  no  emplear  subsecciones. 


3)  Tablas 


las  tablas  deben  prepararse  en  hojas  aparte  y a doble  espacio,  las  mismas  incluirán  un  título  suficientemente 
aclaratorio  de  su  contenido  y se  indicarán  en  el  texto  su  ubicación,  señalándolo  con  un  lápiz  sobre  el  margen  izquierdo. 

Cada  tabla  se  numerará  consecutivamente  con  números  arábigos.  Solo  se  deberá  incluir  en  las  tablas  información 
significativa,  debiéndose  evitar  todo  dato  accesorio  y/o  que  pueda  ser  mejor  informado  en  el  mismo  texto  del  trabajo. 

Cada  tabla  se  tipeará  en  hoja  separada. 

Los  títulos  de  las  filas  y las  columnas  deben  ser  lo  suficientemente  explícitos  y consistentes,  pero  al  mismo 
tiempo  se  recomienda  concisión  en  su  preparación. 

4)  Ilustraciones 

Las  ilustraciones  (gráficos  y fotografías)  deberán  ser  de  suficiente  calidad  tal  que  permitan  una  adecuada 
reproducción  debiéndose  tener  en  cuenta  que  la  reproducción  directa  de  los  mismos  conlleva  una  relación  entre  1:2  y 
1:3.  Todas  las  ilustraciones  se  numerarán  consecutivamente  y en  el  reverso  de  las  mismas  se  indicarán  con  lápiz  blando 
el  nombre  de  los  autores,  el  número  de  la  misma  y cuando  corresponda  la  orientación  para  su  pertinente  impresión. 

Los  títulos  de  las  ilustraciones  se  tipearán  en  hoja  aparte,  debiéndose  denotar  el  posicionado  de  las  mismas  en 
el  texto  por  medio  de  una  indicación  con  lápiz  en  el  margen  izquierdo. 

I.as  dimensiones  de  las  ilustraciones  no  deberán  exceder  las  de  las  hojas  del  manuscrito  y no  se  deberán  doblar. 

Los  gráficos  se  dibujarán  con  tinta  china  sobre  papel  vegetal  de  buena  calidad  y por  los  mismos  medios  se 
incluirán  los  símbolos,  letras  y números  correspondientes.  No  se  deberá  tipear  símbolo,  letra  o número  alguno  en  los 
gráficos  y fotografías. 

Enviar  un  original  y dos  copias  de  cada  ilustración.  Las  fotografías  solo  se  podrán  enviar  en  blanco  y negro, 
ya  que  que  no  es  posible  imprimir  fotografías  en  otros  colores. 

Cada  ilustración  se  presentará  en  hoja  separada. 

5)  Referencias 

Los  ANALES  adoptan  el  sistema  de  referencias  por  orden,  el  cual  consiste  en  citar  los  trabajos  en  el  orden 
que  aparecen  por  medio  de  número  cardinal  correspondiente.  Los  libros  se  indicarán  en  la  lista  de  referencias  citando 
el/los  autor/es.  título,  edición,  editorial,  ciudad,  año  y página  inicial.  Para  indicar  capítulo  de  libro  se  añadirá  a lo  anterior 
el  título  del  mismo  y el  nombre  del  editor. 

F.l  listado  de  referencias  se  tipeará  en  hoja  separada  y a doble  espacio.  Se  recomienda  especialmente  a los 
autores  emplear  las  abreviaturas  estándar  sugeridas  por  las  propias  fuentes. 

Solo  se  admitirán  citas  de  publicaciones  válidas  y asequibles  a los  lectores  por  los  medios  normales  debiéndose 
evitar  recurrir  a informes  personales,  tesis,  monografías,  trabjos  en  prensa,  etc.,  de  circulación  restringida. 

Lo  que  sigue  son  algunos  ejemplos  de  citas  bibliográficas  en  la  lista  de  referencia: 

Publicación  periódica:  A.  M.  Sierra  y F.  S.  González,  J.  Chem.  Phys.  63  (1977)  512. 

Ubro:  R.  A..  Day,  How  to  write  and  publish  a Scientific  paper.  Second  Edition,  ISI  Press,  Philadelphia,  1983,  p 35. 

Capítulo  del  libro:  Z.  Kaszbab.  Family  Tenebrionodae  en  W.  Wiltmer  and  Buttiper  (Eds.)  Famma  of  Saudi 
Arabia.  Ciba-Geigy.  Basel,  1981 . p3-15. 

Conferencia  o Simposio:  A . F.mest.  Energy  conservation  mcasures  in  Kuwait  buildings.  Proccedings  of  the  First 
Symposium  on  Thermal  Insulation  in  the  Gulf  States.  Kuwait  Institute  for  Scientific  Research,  Kuwait,  1975,  p 151 . 

Se  recomienda  revisar  cuidadosamente  las  citas  en  el  texto  y la  lista  de  referencias  a los  efectos  de  evitar 
inconsistencias  y/u  omisiones. 

Pruebas:  todo  artículo  deberá  ser  revisado  en  la  forma  de  prueba  de  galera  por  el  autor  indicado  en  la  carta 
de  presentación  del  trabajo,  la  cual  se  devolverá  debidamente  corregida  a las  72  horas  de  recibida  a la  redacción  de  los 
ANALES.  No  se  admitrá  en  forma  alguna  alteración  sustancial  del  texto  y en  caso  imprescindible  se  procederá  a la 
inclusión  al  final  del  trabajo  de  lo  que  correspondiera  bajo  el  título  de  “ Nota  agregada  en  la  prueba". 
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